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íláAWÁMAVVAAA'AvVA'Af!

C O N S I G N A

<El verdadero feminismo no debiera consistir en querer para 
las mujeres las funciones que hoy se estiman superiores, sino en 
rodear cada vez de mayor dignidad humana y  social a las funcio­
nes femeninas. >

JO S E  ANTONIO
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N 586 Jerusalén había sido 
conquistada y destruida por 
el ejército de Nabucodono- 

sor, rey de Babilonia. Sobre sus ruinas lloró 
Jeremías sus famosos Trenos, y entre tanto, 
Sedecías, el último rey de la dinastía de Da­
vid, caminaba hacia el destierro en el cortejo 
del vencedor, encadenado, envejecido y con 
los ojos ciegos y ensangrentados. La última 
escena que le había dejado ver Nabucodono- 
sor había sido la muerte de todos sus hijos, 
degollados en su presencia para que supiese 
que debía perder t'oda esperanza de restaura 
ción del reino. Tras él caminaban, atados 
unos a otros por sogas que les apretaban la 
cintura y el cuello, millares de cautivos en 
que figuraban las familias más ilustres, las 
más distinguidas y las más influyentes de la 
monarquía extinguida: comerciantes, sacer­
dotes, guerreros, aristócratas y capitanes. Que­
daban en Palestina los pobres, los campesi­
nos y los proletarios.

Todo, al parecer, había terminado. Es aho 
ra, sin embargo, cuando se va a producir una 
depuración del espíritu religioso, que va a 
ser el fermento de la restauración. Y  no fue­
ron los hebreos que se quedaron en Palesti­
na los que aseguraron el porvenir, sino los 
deportados, qtie eran la minoría, unos trein­
ta o cuarenta mil, pero que constituían la

P o r  F r a y  J u s t o  P é r e z  d e  U r b e l

flor de la nación. Lejos de fundirse con la 
población de los conquistadores, como habían 
hechos sus hermanos de Samaría un siglo 
antes, permanecieron agrupados en comuni­
dades, animadas, por ancianos o jefes reli­
giosos, que consolidaron el sentimiento de 
nacionalidad manteniendo la conciencia de 
una «patria portátil)), como ellos decían. Uno 
de estos patriotas- ardientes y educadores in­
flexibles fué el profeta Ecequiel. El Dios de 
Israel — decían—r no ha sido vencido con la 
derrota de su pueblo. Señor universal, des­
truirá los imperios que fueron el instrumento 
de su justicia y reanimará los restos de los 
hijos de Abraham y de la estirpe de David. 
Aunque privado de sus reyes y hasta de su 
independencia, la nación escogida puede sub­
sistir, y la fuerza que puede asegurar su exis­
tencia es la fidelidad a la Ley. De esta ma­
nera se formó un grupo entusiasta de verda­
deros israelitas, que conservaron celosamen­
te el depósito de la revelación divina, y cu­
yo centro más dinámico radicaba en torno a 
Babilonia.

La toma de Babilonia por los persas vino 
a acrecentar estas esperanzas, que pronto em­
pezaron a entrar en vías de realización. El 
conquistador, Ciro, era un monarca liberal, 
cuyo primer acto consistió en dar a los pue­
blos por él sojuzgados la libertad religiosa.
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El decreto dictado para los hebreos el mismo 
año de la caída de Babel, 538, decía así: 
«Así habla Ciro, rey de Persia: Todos los 
reinos de la tierra me ha dado Yahveh, Dios 
del cielo, El mismo me ha encomendado que 

. le edifique una casa en Jerusulén. Quien de 
vosotros pertenezca a cualquier porción de 
su pueblo, sea su Dios con él y suba a Jeru- 
salén, de Judá, y edifique la casa de Yahveh, 
Dios de Israel».

Un grupo numeroso de los exilados res- 
. pondió inmediatamente. Dirigidos por un des­
cendiente de David, Zorobabel (Sassabasar), 
dejaron las orillas del Eufrates y habiendo lle­
gado a la tierra de sus mayores, se estableció 
en los alrededores de todo Jerusalen, en el 

¡ pequeño cantón de Judá, que desde este mo
mentó se convierte en el núcleo de la nación 
restauradora, el que dará a todos los israe- 

; litas el nombre de judíos. Más tarde llegaron
otros grupos de desterrados, entre los cuales 
fueron los más importantes los que capita­
nearon Nehemías y Esdras en 445, bajo Arta- 
jerjes I, y en 398, bajo Artajerjes II. La vi­
da fue dura al principio para los inmigrados. 
Había que restaurar las ruinas, poner en cul­
tivo los campos desolados por la guerra y re­
novar el culto. Había que luchar con la hos­
tilidad de los paganos, colocados en la cer- 

p  cana provincia de Samaría, por la política de­
portadora de los asirios, y con la indiferen­
cia de los israelitas, que habían permanecido 
en Palestina, que no sentían la necesidad de 
una restauración, incompatible con su moral 
relajada y con su religión bastardeada. En 
este momento aparecieron los profetas Ageo 
y Zacarías, que con sus discursos estimula­
ron el celo de los restauradores y les anima­
ron a vencer todos los obstáculos. Zorobabel 
tenía todas las condiciones de un jefe y ade­
más un amor apasionado al cúmulo de tradi­
ciones sintetizadas en aquel templo, que fué

restaurado gracias a su actividad y vigilan­
cia. «Echaron los cimientos del santuario del 
Señor. Y  entregaron dinero a los canteros y 
a los carpinteros, y comida y bebida y acei­
te a los sidonios y a los tirios para que tra­
jesen maderas de cedro desde el Líbano al 
mar de Jappe, con arreglo a la autorización 
que Ciro, rey de Persia, les había dado.»

La colocación de la primera piedra fué un 
acontecimiento, inolvidable para todos los in­
migrados. Llegaron los sacerdotes y los levi­
tas con címbalos y trompetas, «y el pueblo 
todo lanzaba fuertes gritos de júbilo, alaban­
do a Tahveh. Muchos de los sacerdotes y le­
vitas y ancianos, cabezas de familia, que ha­
bían visto el primer templo, lloraban en alta 
voz; muchos, en cambio, daban gritos de 
alegría, clamando tan alto que el pueblo no 
podía distinguir el rumor de los gritos de jú­
bilo del rumor del llanto de la gente, pues el 
estrépito resonaba en la lejanía».

' No tardaron, sin embargo, en surgir las 
dificultades. Los que habitaban de anti­
guo ■ en la región quisieron unirse a la 
tarea de los recién venidos, pero éstos no 
lo consintieron. Desde este momento estos 
judíos que han sufrido las inclemencias del 
destierro se consideran superiores a sus an­
tiguos compatriotas, animados de un puri­
tanismo que rehuye la contaminación. Es el 
sentimiento que dará nacimiento algo más 
tarde a la casta de los fariseos, es decir, se­
parados. La repulsa tuvo para ellos fatales 
consecuencias, pues el anhelo de colaboración 
se convirtió bruscamente en una hostilidad 
enconada que obligó a interrumpir las obras, 
a multiplicar las diligencias en la Corte del 
rey de Persia y a gastar mucho tiempo, mu­
chas energías y mucho dinero para repeler los 
ataques y las insidias de los hermanos de ra ­
za, convertidos en adversarios.
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L A  N E G L I G E N C I A

A negligencia es la gran en­
fermedad de nuestra época; 
la pereza de conciencia, el 

deseo de conseguirlo todo con el menor es­
fuerzo o sin él, si es posible.

Todos sufrimos de esa negligencia de los 
demás, pero no nos damos cuenta de que ese 
mismo defecto sella la mayoría de nuestros 
actos. Nadie puede, en realidad, «tirar la 
primera piedra», pero en cambio, cada uno 
de nosotros debiera hacer examen de concien­
cia para averiguar el porqué de esa negli­
gencia, de esa dejadez interior, cuyas mani­
festaciones son distintas, pero de resultado 
análogo: paralizar el espíritu y quitar el gus­
to del trabajo bien hecho.

Es suficiente pasear un poco por la calle 
para ver algunos resultados de esa epidemia. 
Aceras sucias porque la gente tira los pape­
les; una tienda dice: «Abierta de nueve y 
media a una», y a las diez menos cuarto la 
puerta sigue cerrada. Entremos a telefonear 
en un café; en la mayoría de los casos, la 
cabina no cierra bien, las paredes están cu­
biertas de números de abonados, y no hable­
mos del mal olor q'ue se percibe cerca del la­
vabo. ¿Queremos lavarnos las manos? No hay 
jabón. ¿Pedimos un café? El camarero es 
amable y servicial, pero ¿por qué sirve de tal 
manera que el plato viene lleno de líquido? 
Un señor deja su coche en la calle, hay sitio 
suficiente, pero lo deja de forma que imposi­
bilita la salida del que se paró antes que él. 
¿Entráis en una tienda? No tienen cambio. 
¿Os prometieron para hoy un artículo que

no tenían el otro día? Pues aún no lo han 
recibido. Por otra parte, mientras elegís en­
tre los artículos, hacéis caer algo al suelo sin 
querer; nadie hace ademán de recogerlo, por­
que falta amabilidad. Todos ponen falta de 
cuidado en su trabajo. El dueño de la tienda 
que ha dejado tres meses sin arreglar una 
de las letras del anuncio luminoso; el elec­
tricista que apareció quince días después de 
recibir el aviso; los clientes que se van sin 
cerrar la puerta; el vecino que no devuelve 
nunca el ascensor; vosotras, ¿ponéis el de­
bido cuidado e interés en vuestro trabajo?

Pero ¿qué es lo que produce esa pereza de 
conciencia?

Pueden apreciarse tres actitudes psicológi­
cas distintas:

1. Los que viven con la certidumbre de 
que el esfuerzo es un impuesto que sólo ellos 
pagan. Parecen creer que los demás están lim­
pios sin lavarse, que ganan dinero sin traba­
jar, son instruidos sin haber estudiado, tie­
nen éxito sin arriesgar nada. Esperan el mila­
gro que hará de ellos unos triunfadores eli­
minando el esfuerzo. No intentéis persuadir­
les de que el milagro no existe; os creerán 
de mala fe. Están convencidos de que sólo 
para ellos el agua es fría, toca el desperta­
dor, el kilo'tiene mil gramos y es preciso cua­
tro años de carrera o de aprendizaje para 
tener un título. Son las víctimas de una injus­
ticia crónica. En vez de utilizar su propio 
capital de cualidades, hacen sin cansarse el 
inventario del de los demás, naturalmente,
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para criticarlo: «Hace mal... Si yo estuvie­
ra en su lugar... Con la suerte que tiene...» 
Pero ellos no quieren hacer el menor esfuer­
zo, como si así castigasen a la vida: « ¡A h !, 
¿sí? ¿No quieres ser fácil, agradable, cómo­
da? Peor para ti; yo no juego...» Esta po­
sición es muy confortable: en vez de actuar 
critica, sustituye a la acción la ilusión de la 
acción. Aconsejan a los otros: «Debieras ser 
más severa con tus hijos..., Debieras dominar 
tus celos... Debieras adelgazar...» Toda esa 
palabrería cubre una vo'cecita interior que di­
ce: «'¿Y yo? ¿Y yo?».

2. En el segundo grupo están los que ha­
cen su obligación sin interés porque la con­
sideran de poca monta y actúan por «embes­
tidas». Según ellos, se ocuparían bien de su 
trabajo si éste fuera más importante, y ade­
más se creen suficientemente listos e inteli­
gentes para enderezar las cosas a última ho­
ra. «No tiene importancia; ya se arreglará», 
es su catecismo y su «sésamo, ábrete». Creen 
en el milagro, pero hecho por ellos; es su 
manera de sentirse superior. El detalle les ho­
rripila y les parece siempre una «pequenez».

3. Al tercer grupo pertenecen los que se 
instalan en su pereza porque encuentran en 
ella un sombrío confort y una excusa preven­
tiva a las consecuencias de su inercia. ¿De 
qué me va a servir estudiar si muchas per­
sonas con carrera no consiguen desenvolver­
se ni ocupar un buen puesto? ¿De qué que­
rer luchar si los otros son los más fuertes? 
¿Para qué esmerarme en el cumplimiento de 
mi obligación si no me van a aumentar? ¿Pa­
ra qué arreglar esta cerradura si todo en la 
casa necesitaría ser rehecho? ¿Para qué lim­
piar mis zapatos, coser mis guantes, planchar 
mi vestido, si son Tan viejos? Es la manera 
de saberse perezoso de conciencia, pero de

absolverse «cariñosamente» de la propia pe­
reza, y no hablo aquí sino de detalles exte­
riores, de «lo que se ve», no de todas las la­
cras espirituales que esa negligencia trae con­
sigo, alienta y desarrolla.

La desesperación engendra actos; la pere­
za de conciencia, apatía, inhibición, indife­
rencia total. Por eso, en cierto modo, es mu­
cho peor compañera.

Cada uno de nosotros recibe al nacer los 
«talentos» de que habla el Evangelio. Estos 
talentos, esos bienes es preciso hacerlos pro­
ducir. La pereza de conciencia los entierra. 
Ahí quedan. También en la parábola uno de 
los siervos actuó en esta forma y ya sabéis 
lo que Cristo dijo de él.

Es preciso, pues, reaccionar, si queremos 
no sólo salvarnos a nosotros, sino a toda 
nuestra época. Esa terrible enfermedad que 
aniquila al individuo, aniquila a través de 
él a toda una sociedad. En vez de hablar de 
los males de nuestro siglo, procuremos lu­
char contra ellos; la salvación de todos no 
puede venir sino de la reacción de cada uno 
de nosotros en particular. Y para ello sería 
suficiente que cada una de esas personas que 
se creen injustamente tratadas por la suerte 
procure cumplir perfectamente bien su obli- 
bación, sea ésta grande o pequeña (¿no dijo 
Santa Teresa que también entre los pucheros 
anda Dios?), sin pretender analizar la mayor 
o menor injusticia que la ha colocado don­
de está.

El primer paso, el primer esfuerzo a rea­
lizar es volver al examen de conciencia de 
nuestros primeros años, pero teniendo muy 
presente que, cuando intentemos juzgar la 
importancia que puede tener el que haga­
mos o dejemos de hacer alguna cosa, la adop~ 
ción de la postura más cómoda será siempre 
la pereza de conciencia quien, aun sin dar­
nos cuenta, nos la dictará.
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HISTORIA DE LOS COROS Y DANZAS DE ESPAÑA

P R I M E R A  E T A P A
(Continuación)

T A R D E  DE T O R O S

AS chicas regresaron de La  
Plata, donde habían actua­
do en un homenaje al co­

ronel Mercante, y me contaron el desfile 
de la banda de «la Alpargata)) precedien­
do a los Coros y Danzas en el estadio

Por Rafael García Serrano

«Gimnasia y Esgrima», en vanguardia las 
dos banderas bicolores. Por un disculpable 
error de organización, en- La Plata creye­
ron que la misa era cosa de Buenos Aires, 
y en Buenos Aires que era cosa de L a  Pla­
ta. Total, que las chicas dijeron: «Pues sin
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misa no hay baile», ele modo y manera que 
el párroco de la catedral autorizó a un sa­
cerdote para celebrar misa por tercera vez, 
a fin de que las españolas cumplieran con 
el precepto dominical. Luego, en la prade­
ra deportiva se renovó el entusiasmo del 
día anterior. Bajo un sol claro y frío y una 
yerba verde y tierna, la romería española 
lució como nunca. Veinticinco mil argenti­
nos conocían el aire de España. Al despe­
dir a los Coros y Danzas el director de 
Radiodifusión, reventó su copa contra el 
suelo.

— Que los trozos de esta copa se vuel­
van a unir — dijo— , cuando se borre el 
amor que sentimos por España.

Y el párroco de la catedral, conmovido 
por la devoción con que oyeron la ' misa, 
por el rezo impresionante y litúrgico del 
Castillo de la Mota, les dijo adiós con es­
tas palabras: «Dios os bendiga y bendiga 
a España, porque vuestra Patria y vosotras 
siempre sabéis dar el justo ejemplo.»

Venían contentas las chicas, y yo imagi­
naba la razón. Es a la hora del prado y del 
tamboril cuando los pueblos se reconocen 
o se devuelven las cartas; y en el cés­
ped futbolístico veinticinco mil gargantas 
festivas celebraron la «muñeira» y el «fan­
dango», la gentil «sardana» y la «jota» va­
lerosa, el «quita y pon» cacereño y el bá­
quico frenesí de la Rio ja, los ritmos astu­
rianos y la majestuosa fragancia de las «se­
villanas». Se encontraban los argentinos, 
en aquellos bailes, y , el vestido y el paso 
de las canarias eran como la antigua profe­
cía de las Américas.

Después de todo esto no era difícil car­
garse al Luna Park. L a bandera ondeaba 
en el saludo con la conmovedora eficacia 
de una palabra mágica. Si tenemos en 
cuenta que, aparte el famoso desfile de 
los marinos del G alicia , y según cuentan

los viejos residentes, ésta fué la primera 
vez que se paseó en público la enseña de 
nuestra Patria, el resultado es extraordina­
riamente favorable. A los cinco minutos de 
acabada la función del Luna — quién po­
día decirlo—  me dijo: «Se trata de lo más 
importante que hemos hecho en América, 
al menos desde el viaje de la infanta Isa­
bel, allá por 1910.»

¡ Cómo era España el cerco del Luna 
Park! Podría reunir todos mis recursos de 
oficio y lanzarlos a la descripción de lo que 
fué aquello del Luna Park. Pero el mismo 
oficio me aconseja, por razones tanto de 
brevedad como de objetividad, trasladar 
esta tarea al barista del local, un hombre 
más bien escéptico en materia de formas 
de silencio, el cual me dijo: « E s 'la  pri­
mera vez en mi vida que veo esta sala si­
lenciosa, y también la primera vez que no 
oigo ni un silbido, ni una mala palabra. 
Da gusto.»

Y sacaba lacónicamente la consecuen­
cia : «Se explica, claro, porque una cosa 
como ésta aquí no se ha visto jamás.»

Cuando el baile del saludo a la bandera 
estaba próximo, me remonté hasta lo más 
bronco de un tendido de sol. Juro que all. 
había más de un comisario político. Jure 
que jamás he oído un tan concreto y ra­
bioso clamor en honra de nuestra bandera. 
No podré olvidar nunca aquel instante: 
mi bandera aplaudida, rugida por todos 
aquellos hombres — muchos de los cuale: 
la combatieron y muchos de los cuales la 
defendieron— ; mi bandera, como una rei­
na en el corazón popular de Buenos Aires 
Una de las cosas que, babeante ya, si Dio. 
me da salud, contaré a mis nietos par; 
demostrarles que nosotros valíamos má. 
que ellos, será ésta. Sin miedo a equive 
carme, puedo garantizar que una tercer 
parte del tiempo de duración del espeto
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táculo estuvo totalmente cubierta por los 
aplausos. Finalmente, el público se apro­
ximó al tablado, rodeó a las muchachas y, 
de arriba a abajo y de abajo a arriba, se 
cruzaron flores, voces, piropos, vítores. Con 
toda la luz de la sala — había atardecido 
en las localidades altas, mitad a cubierto, 
mitad a la intemperie— , el Luna Parle co­
bró de nuevo su aire de tendido. Los pa­
ñuelos volaban, y los sombreros, y las cha­
quetas. Si España daba la vuelta al ruedo 
y era aclamada formidablemente, aquellas 
muchachas eran las ganadoras, las creado­
ras, las inventoras de esta emoción.

Pequeño intermedio antes del bolo.
Con el sol perezoso y frío del otoño, 

cada mañana la cubierta del barco se po­
blaba para la oración primera, y al son de 
esta litúrgica música se descubrían, respe­
tuosos, los changadores, los marineros ve­
cinos, los curiosos — no faltó jamás una 
nube de curiosos en torno al A lbertia—  y 
todos cuantos circunstancialmente pasaban 
por allí cerca, bien a pie o bien a caballo 
náutico.

— Hay para años de comentar—  decía la 
gente.

Después, el día era como una confusa 
•torrentera en la que se mezclaban las ac­
tuaciones, los distintos teatros, las visitas a 
centros españoles o a centros argentinos, 
las excursiones, las fiestas, los escasos mi­
nutos de libertad, que las chicas aprove­
chaban para lanzarse a los comércios de 
Florida, al elegante paseo de la Avenida 
de Alvear o a los «cines» de Corrientes. 
Los periodistas no faltaban nunca alrede­
dor de los Coros y Danzas, y recuerdo el 
caso de dos de ellos, cuyo periódico «no 
era partidario», que se pasaban el día tra­
tando de color matute elogioso entre la 
mercancía escasamente informativa que 
toleraba la hostil dirección. Menudeaban,

claro, las preguntas sobre España, y esto 
tanto por parte de la prensa como de cual­
quiera que se tropezase con los colectivos.

Entretanto continuaba, de frente al pú­
blico, la disputa de las predilecciones. Por 
Andalucía, sentían los porteños una espe­
cial debilidad, que se reflejaba en la pren­
sa ; pero, a la hora de aplaudir — cronóme­
tro en mano— , yo no fui capaz de seña­
lar predilecciones de ningún género. Bil­
bao, por la gracia portentosa de sus viejos 
bailes; Cáceres, por la sorprendente deli­
cadeza de sus ritm os y  la gaitería de sus 
vestidos: Coruña, Vígo y Gijón, porque a 
la maestría indudable de sus grupos unían 
un «hinchismo» de primera; Zaragoza, 
porque dominaba al público con el latiga­
zo de las jotas; Logroño, por el júbilo de 
sus bailes, que a mí me sonaban a San 
Ferm ín; Lérida, por el aquel señorial de 
sus sardanas; Canarias, porque removía en 
los argentinos la certeza del origen — «Es 
igual que el «pericón»— , se oía decir 
cuando bailaban los de Santa Cruz; Sevi­
lla y Málaga, por la popular antigüedad 
de lo suyo, por el ángel misterioso que 
acompaña a sus danzas; todos y cada uno 
de los grupos levantaban un clamor uná­
nime y extraordinario, que trascendía a la 
calle, al piropo, a la enternecedora aten­
ción.

Un pisto de Coros y Danzas, aliñado ma- 
yoritariamente por sevillanas, visitó cierto 
parque de atracciones. E l parque estaba en 
su lugar descanso, seguramente porque la 
hora matutina no era la más propicia al 
negocio; pero en cuanto los empleados se 
dieron cuenta de la visita, pusieron en 
marcha todos los mecanismos, con el fin 
de que dos docenas de españolitas tuvieran 
a su disposición los artefactos necesarios 
para una verbena de quince mil personas. 
Y en la puerta de la Municipalidad, adon­
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de fueran invitadas por el Intendente, les 
esperaba una afanosa y parlante multitud. 
Pasaban las chicas hacia la escalera de ho­
nor entre arcos de flores verbales.

El yate presidencial nos llevó a navegar 
por el Paraná. Llovió a mansalva, con un 
tormentazo de lujo, cosa que, sin duda, 
contribuyó a abrimos el apetito y las ga­
nas de reír. Pocas veces habrá paseado por 
el delta una carga de buen humor seme­
jante a la de aquella mañana. Comimos en 
un gigantesco merendero a la orilla del 
río.

Otro día hubo fiesta criolla, con galopa­
das de gauchos y el clásico asado en torno 
a un viejo y solitario ornbú, en la civili­
zada pampa próxima a Buenos Aires.

Reventaban de cordialidad las recepcio­
nes en los círculos regionales, y aun algu­
nas de ellas tuvieron especial significación, 
ya que hubo centro que, por vez primera 
— y sin que faltase ni uno solo de sus habi­
tuales— , izó en la gala de sus salones la 
bandera nacional.

Areilza dió una comida en la Embajada.

Vicky y Lula organizaban el carrusel por 
provincias. Primero pensaron en un tren de 
camas. Después, la Municipalidad prestó 
los cuatro colectivos. Salimos hacia Ro­
sario.

Los rojos de Buenos Aires, ya con las 
manos desocupadas porque a nadie tenían 
que ovacionar, ni en el Colón ni en nin­
gún otro teatro, se pusieron a escribir un 
manifiesto contra los Coros y Danzas. Iba 
en papel verde y la tinta era negra. Firm a­
ban los trabajadores Republicanos de la 
C. A. D. E. y amigos de la República Es­
pañola. Denunciaban que una sobrina de 
Franco viajaba con los Coros y Danzas, no­
ticia que causó sensación en la Embajada, 
en el barco y en las chicas, que no tenían 
ni la menor idea d e . esto. Después se ha­
blaba de la «odiada figura de Pilar Primo 
de Rivera» y de cómo los falangistas dedi­
caban sus trabajos y sus ocios al asesinato 
de los niños, las mujeres, los ancianos y 
los tartamudos de España. En fin, lo de 
siempre.
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POR

RAMON D. FARALDO

III

J ^ U  E S T O S  a determ inar  
a  q u e l l a  s características  

q u e  d efin en  e l arte d e  E spañ a, 
o qu e lo hacen  distinto d e l d e  
los d em ás países, no p u ed e  o l­
vidarse qu e siendo el arte igual 
a  sí m ism o en prim er lugar y 
en  todos los lugares, com o lo 
es e l h om bre, tam bién  resulta  
in d iscu tib le qu e los lugares y los hom bres  
le  atribuyen  una fison om ía distinta en  cad a  
caso, au n qu e la substancia sea  siem pre  
idéntica.

E l arte d e  los italianos es casi siem -* 
p re  una fo rm a  d e elocu en cia , y lo qu e  
su e le  h acer le  característico, es una cierta  
am pulosidad , una m an era d e  tratar e l tem a  
a gran orqu esta, com o si e l m arco d e l cu a­
dro fu ese  un proscen io, y los p erson ajes  
divos. E l arte d e  los ho lan deses es m ás r e ­
ca ta d o  y riguroso, y lo h ace  típ ico su e je ­
cu ción  casi artesana, un esm ero qu e fr e  
cu en tem en te h ace  d e l pintor un v erdadero  
m iniaturista, un m aestro d é l bu en  q u e ­
hacer.

g i 1 1 B
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E l arte d e  E spañ a  no es  ni e locu en te  
ni m in iaturesco. Su característica  es  la m e­
d id a : e l equ ilib rio  hum ano en tre lo q u e  se  
represen ta  y los m ed ios  técn icos con  q u e  se  
represen ta . L os  retratos d e  V elázqu ez  o d e  
Zurbarán, incluso cu an do incorporan  p er ­
sonajes rea les  o m ísticos, se  lim itan a  r e ­
tratar hom bres, no d ioses, ni criaturas m i­
tológ icas, ni p erson ajes d e  ep o p ey a . H asta  
el p rop io  G oya, qu e fu é  p in tor d e  palacio , 
y cu idó m ás qu e  los otros la orn am en ta­
ción  d e  sus retratos, no se  es forzó  p or  en ­
n ob lecer  la fison om ía d e  sus m odelos, y 
los hizo pasar a  la e tern id ad  con  sus ros­
tros vu lgarm ente hum anos, sin la m en or  
id ea lización  heroica .
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En osle  sen tido , e l a r le  qu e nos p ro p o ­
nen  los españ o les es el m en os deslu m bran ­
te  d e  todos, e l m ás fam iliar, e l qu e p u ed e  
ser  m ás sim plem en te en ten d ido. V eláz- 
qu ez , qu e represen ta  el arte españ ol en  su 
m ed id a  m ás profun da, pinta em p erad ores  
com o p odría  pintar m onjes, vestidos con  
un traje casi talar, en  h ab itac ion es desn u ­
das, o con sen cillos paisajes al fon do . Im a ­
g ín ese lo qu e hu bieran  h ech o  un T iziano o 
un V eronés con  los m ism os m od elo s : m o­
d elo s  en  cuyos dom in ios no se  pon ía  el sol, 
du eñ os d e l m undo en  un grado qu e no v o l­
vería  a  serlo n adie. C uando, m uy joven, 
p in ta  una escen a  m itológ ica, se  p ro d u ce  su 
cu adro d e  «L os  B orrachos» , d on d e  la m ito­
log ía  ap a rece  red u cid a  a  térm inos m od estí­
sim os, y qu e m ás qu e la exaltación  d e l  
vino, p a rece  pregon ar su aburrim iento, su 
m elan colía . E n  el cu adro d e  «L as  L a n z a s», 
los so ldados d e  los T ercios  d e  F lan d es se  
represen taron  con  una in fin ita sobr ied ad , 
y e l gesto  d e  los cap itan es es hu m ilde, 
com o es d esn u da la sa la  en qu e se  produ jo  
e l  m ilagro d e  «Las M eninas». P recisam en ­
te, este  d esp rec io  p or  la sedu cción  exterior  
h a c e  d e l p in tor d e  los Austria e l artista d e  
com pren sión  m ás d ifícil, y, todav ía  hoy, 
e l  gen io m en os clim dgado en tre los gen ios  
d e  la pintura.

D eb e  insistir se en  esta  «m o d estia» d e  la 
pintura española, qu e no es un azar sino 
una  «p erm an en c ia». M u r i l l o ,  Zurbarán, 
V áleles L ea l, R ibera  y G oya le  serán  fie les , 
en  defin itiva ; y, hasta en  nuestros días, 
P ab lo  P icasso, españ ol a  p esar  d e  tod o , no 
lo olv idará tam poco. Tocias sus obras  d e  
carácter  rea lista  se  d ed icaron  a  represen tar  
criaturas d e  v ida m en esterosa  o in d igen te, 
m en digos, obreras, g en te  d e l circo y d e  los 
cam inos, p in tados a  v eces  con  un solo c o ­
lor. H asta e l cu bism o, en  P icasso com o en  
Ju an  Gris, españ ol tam bién , ven drá a  ser, 
co n  la aparen te p o b rez a  d e  su d ibu jo  y d e

sus tonos, una nueva p ru eb a  d e  esta e ter ­
na hu m ildad , qu e, ap lica d a  a lo español, 
deriva m ás b ien  d e l cansancio d e  tod o  qu e  
d el d eseo  d e  todo.

L a  fu erza  revolu cion aria d e  los esp añ o­
les, en m ateria  d e  arte, n ace en grado no 
d esd eñ ab le  d e  ese  d esdén , d e  la p om p a  
y l a ' fastu osidad . E s curioso com p robar  
cóm o, cu an do nos en con tram os en  un m u ­
seo  italiano o francés, ten em os la sen sación  
d e  hallarnos en  el O lim po, o en  la O pera, 
en  un esp acio  en  el q u e  su ceden  p rod ig ios  
q u e  p reten d en  anonadarnos, persu adirnos  
d e  nuestra p eq u eñ ez , d e  lo m en gu ados  
q u e  resu ltam os an te la m ajestad  d e l arte  
y d e  sus héroes. P or e l contrario, en  cu al­
qu ier  sa la  d e  pintura española, la sen sación  
es d e  qu e  estam os en  casa o en  la ca lle, y 
q u e  lo qu e su ced e  en  los cu adros p od ría  
su ced em o s  a nosotros m ism os. L a  p in tu ra . 
españ ola, diríam os, p red isp on e al tuteo, así 
com o la italiana nos inclina a d ecir  «m a­
jestad» , o  «ilustrísima».

T al v ez  esta  con fian za  q u e  nos inspira, 
tal v ez  la prox im idad , lo fá c il qu e  nos r e ­
sulta acercarn os a  e lla  y sa b er  con  qu ien  
h ab lam os, h a  valido  a l arte españ o l su re ­
pu tación  d e  arte «realista». L a  p a lab ra  no 
sirve exactam en te. E n  algún sentido, una  
pintura qu e h a  d escu b ierto  e l in fierno en  
G oya, e l estado  d e  g racia  en  Zurbarán, e l  
esp acio  en  V elázqu ez , y la alucinación  m ís­
tica  en  G reco , no p u ed e  defin irse com o  
realista  a  secas. Otra co sa  sería  d ec ir  «hu­
m ana» ; es decir, en trañada en  e l h om bre, 
lo m ism o en  sus h ech o s  q u e  en sus sueños. 
Pues lo q u e  sí,resu lta  c ierto  es qu e la ob ra  
d e  los españ oles, p ropon ién don os la m áxi­
m a libertad- p oética , no d e je  d e  perm itir­
nos en  ningún m om en to qu e nos recon oz­
cam os en ella, q u e  gu arden m os la con cien ­
c ia  d e  qu e  h a  sido rea lizad a  p or h om bres  
de gen io, p ero , en  ú ltim o térm ino, igu ales  
a nosotros m ism os.
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LA MUJER EN SUS OFICIOS

A historia de Clara Wieck, 
seguramente os es conoci­
da. La biografía y el «cine» 

la han difundido por el mundo, bien dán­
dole su nombre de muchacha, bien el de 
Clara Schumann en que se convirtió al ca­
sarse con el gran compositor romántico 
alemán. Cuantas tengáis la fortuna de to­
car, mejor o peor el piano o sintáis el goce 
de la música, recordaréis la deliciosa me­
lodía con que Roberto Schumann nos la 
presenta juvenil y apasionada bajo el di­
minutivo italiano de «Chiarina», en su 
.«Carnaval» de máscaras románticas.

Dieciocho años tenía Roberto y doce 
Clara cuando el destino les enfrentó por 
primera vez. El era joven soñador, ena­
moradizo, alocado, que desde la edad más 
temprana sufría de terribles crisis y depre­
siones hereditarias. Su padre y su hermana 
Emilia habían muerto de un extraño mal 
de la mente en el que se mezclaban la 
melancolía, la versatilidad y la cólera, que 
a ramalazos alteraban también la juven­
tud del muchacho, prodigiosamente dotado 
por el cielo para la música y la poesía. 
«Chiarina» era la hija de un afamado pro­
fesor de piano que había hecho de ella una
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estupenda pianista en plena infancia. Tan 
estupenda, que su fama,, la llevaba a tocar 
en salones de reyes, príncipes, grandes du­
ques y «landgraves» e incluso en el Olim­
po de Weirnar, donde trabajaba con pa­
ciencia de orfebre las estrofas de la segun­
da parte del «Fausto» el glorioso anciano 
Goethe.

El efecto del encuentro entre los dos jó­
venes fué maravillosH' Roberto Scliumann, 
buscaba hacía tiempo «un alma capaz de 
comprenderle bien y con simpatía, sintien­
do por él un afecto puro y altruista». 
«Chiarina», en su edad turbada e indeci­
sa y obligada por el padre a consagrarse 
en cuerpo y alma a la música, sólo bus­
caba la música. Roberto se le apareció 
como un ángel musical. «Chiarina» era la 
simpatía, la pureza y el altruismo anhela­
dos por Schumann. Así, pues, cada uno 
halló en el otro lo que buscaba. Primero, 
en una faceta de amistad fraternal, hecha 
de mutua admiración, de juegos, de risas 
y de riñas. Ambos reciben las lecciones 
del hosco Federico Wieck y sueñan jun­
tos sus sueños artístiéos. Cuando no la tie­
ne cerca, Schumann piensa en Clara «co­
mo un peregrino en el lejano retablo». Ella 
no sabe todavía lo que piensa de él, aun­
que según dice a una amiga «a nadie quie­
re como a Roberto... aunque él no la quie­
re tanto como ella creía». Las bromas, los 
juegos y el estudio les acercan, pero pron­
to se interpone otra mujer, Ernestina von 
Friken, también discípula de Wieck. Ro­
berto se prenda de ella y con inconsciente 
crueldad utiliza a «Chiarina» como confi­
dente y portadora de sus mensajes a la 
coqueta baronesa. «Chiarina» sufre y calla. 
Cree tener envidia de Ernestina, cree odiar 
a Schumann, cree que debe llorar, cree 
que va a morirse. Lo único que quizá no

cree es que tiene celos, porque aún no 
cree que está enamorada.

Con uno de los extraños giros de su es­
píritu, Roberto vuelve de su absurda eva­
sión del corazón que el cielo le tiene des­
tinado, reconoce amar a Clara y se lo dice. 
Ella se siente plena de felicidad. Inoportu­
namente, un accidente en la mano que 
casi le imposibilita para tocar el piano, 
una violenta discusión con Wieck y una 
serie de extravagancias cometidas en la 
pequeña ciudad en que viven, han aparta­
do a Schumann de su maestro, quien al 
darse cuenta del idilio naciente, se opone 
con todas las fuerzas de su alma. Clara y 
Roberto continúan viéndose a escondidas 
y ella, siempre que le es posible, incluye 
en los programas de sus conciertos las nue­
vas obras que él crea. Después de una se­
rie de dificultades y contrariedades que 
duran varios años, los novios se ven obli­
gados a acudir al Tribunal de Leipzig para 
pedir se obligue a Wieck a consentir el 
matrimonio.

A lo largo de los catorce años que duró 
éste, Clara Schumann demostró una gran­
deza de alma que muy pocas mujeres hu­
biesen podido igualar. El genio, siempre es 
desequilibrio. Y el de Schumann estaba 
tarado por herencia. Sin dejar de amar 
profundamente a su mujer, de considerar­
la su musa y su mejor intérprete, de reco­
nocer y venerar su bondad y paciencia in­
agotables, provocaba constantemente con 
las aristas dé su temperamento las lágri­
mas de «Chiarina», que nunca se queja. 
Al contrario, se considera la más feliz de 
las mujeres, por estar unida al que juzga 
el más grande de los músicos. Bajo sus 
dedos agilísimos han pasado por el teclado 
los viejos clavecinistas, el patriarca Bach, 
el divino Mozart, el elegante Haydn, el 
colosal Beethoven, el adorable Schubert.
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Continuamente, llegan hasta el atril de su 
piano las obras nuevas de los jóvenes: 
Mendelssohn, Chopin, Liszt, Berlioz, Wag- 
ner... Ninguno de ellos admite compara­
ción con Roberto. Sólo la música que Ro­
berto compone es absolutamente perfecta.

Por desgracia, esa fe de Clara Wieck no 
es compartida en todas partes. Al contra­
rio, la música de Shumann es negada, dis­
cutida o incomprendida en muchos sitios 
en donde ella se esfuerza en imponerla. 
La gloria y el dinero se retrasan, por lo 
que, a pesar de tener que ocuparse del 
hogar, que se va llenando de hijos, y a pe­
sar del deseo de Roberto de verla abando­
nar su carrera de concertista, en la que tan 
ruidosos triunfos obtiene y para la que no 
puede renunciar a su nombre, universal­
mente admirado, de Clara Wieck, ha de 
seguir actuando en público, lo que a veces 
produce en Roberto un sordo complejo 
que le hace exclam ar: « ¡ No soy más que 
el marido de Clara W ieck!»

Aunque oírle estas palabras la entriste­
ce, Clara sabe luchar en todos los terrenos 
con asombrosa alegría, con una inmensa 
dulzura necesaria para conllevar las ex­

centricidades de Roberto, con un respeto 
y una admiración constante a sus nuevas 
composiciones, que estudia e interpreta 
como nadie. Oyéndola ejecutarlas, Schu- 
mann se arrepiente de aquel complejo y 
bendice su buena suerte «de poseer una es­
posa a la que le ligan el arte, las afinida­
des intelectuales, el hábito de muchos años 
de amistad y el más profundo y sagrado 
de los amores». Entonces trabajan juntos 
llenos de ardor y de entusiasmo. Mas llega 
otro contrato para Clara y tienen que se­
pararse. Los días de su ausencia les pare­
cen vacíos, ya que «su universo lo consti­
tuyen el uno para el otro». Mientras Clara 
está ausente, Roberto se cree a punto de

morir de tristeza. Pero cuando la ve regre­
sar triunfal, con el dinero ganado y con 
los recortes de prensa que ensalzan su arte 
sin par, los terribles celos artísticos vuel­
ve a apoderarse de Schumann y a ator­
mentar a Clara. Incluso, durante días en­
teros, Roberto, pretextando tener que com­
poner, la impide estudiar el piano.

Si fuese posible, Clijjtra renunciaría a su 
propia gloria para que sólo brillase la de 
su marido. Pero la necesidad obliga a so­
portal- aquel martirio un día y otro, pues 
el estado mental del compositor es cada 
vez más delicado e interrumpe con etapas 
de inhibición y depresión su trabajo.

En Dusseldorf, donde ahora viven, na­
die ignora que la locura irremediable del 
gran músico se aproxima, y que un día 
será necesario apartarle de su familia y de 
su trabajo. En la Orquesta Municipal, que 
dirige, se le conceden unas vacaciones. Los 
médicos le aconsejan reposo. Es fácil ima­
ginar la angustia de Clara. Roberto tiene 
cuarenta y tres años y su alma está inun­
dada. de magníficas músicas que, por la en­
fermedad que le consume, no podrán des­
cender a la mano para llegar hasta el pen­
tagrama.

¡Con qué serenidad escuchaba Clara el 
inexorable diagnóstico de los médicos!
¡Con qué valor comprendía la magnitud 
de la catástrofe que se cernía sobre su ho­
gar! ¡Con qué heroica entereza sabía di­
simular ante Roberto, sonreírle, llevarle la. 
corriente cuando se exalta o divaga y vigi­
lar su sueño en los raros momentos de cal­
ma! ¡Con cuánta ternura y delicadeza fin­
gía creerle cuando aseguraba que tenía 
dentro del oído una orquesta, o en voz: 
baja y misteriosa afirmaba que las mesas 
le transmitían mensajes musicales de los 
maestros m uertos! . . .  La tragedia inminen­
te destroza el corazón de C lara ,' pero la
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fortaleza increíble de su espíritu le permi­
te reír y jugar infantilmente con el genio 
y sus hijos, a fin de que n.i aquél ni éstos 
sospechen todo el horror que les aguarda. 
Sólo en la noche, cuando los niños duer­
men y Roberto se ha quedado tranquilo, 
Clara deja correr las lágrimas.

Pasan así dos o tres años duros, terribles, 
en los que las crisis de Roberto adquieren 
una intensidad mucho mayor. A pesar de 
lo cual Clara, desoyendo los consejos de 
médicos y amigos, se niega a recluirle en 
el manicomio. Más que un milagro divino 
que pueda aliviarle de su dolencia progre­
siva, confía en el milagro humano de sus 
cuidados realmente insuperables. Pero todo 
es inútil. El lunes de Carnaval de 1854, 
Roberto convalece de un reciente paroxis­
mo cerebral de enorme violencia. Pero el 
bullicio de las comparsas callejeras, que en 
medio de una algazara delirante se dirige 
al «Baile de los locos», organizado por los 
jóvenes pintores de Düsseldorf, le excita 
hasta tal punto que, aprovechando una au­
sencia momentánea de Clara, escucha la 
vehemente llamada de aquellas máscaras 
vociferantes, que en nada recuerdan a las 
de su famoso «Carnaval». Precipitadamen­
te, se viste a medias, y empuñando como 
si fuera un cetro un rollo de papel pauta­
do, emborronado de notas incongruentes, 
se lanza al tumulto gritando desaforada­
mente que es un mensajero celestial. Sin 
reconocerle, las gentes le aclaman diverti­
das creyéndole un borracho, le zarandean 
y se lo llevan en volandas camino adelan­
te por las calles, hasta que muy cerca del 
Rhin se cansan del loco y le abandonan. 
Schumann se encuentra solo y perdido en 
la noche. E l susurro del río le atrae. Y len­
tamente, tambaleándose como un sonám­
bulo, llega hasta el puente, se encarama en 
el pretil, y, repitiendo a voz en grito que

es un mensajero divino, se arroja de cabeza 
a las aguas negruzcas, plateadas a trechos 
por la luna. Milagrosamente, algún pesca­
dor o algún barquero ha oído sus gritos 
desgarradores y el choque de su cuerpo 
contra las ondas mansas, y a golpe de re­
mos llega hasta donde el pobre loco cha­
potea y logran extraerle aún con vida.

Ya no hubo modo de impedir lo que 
tantos años trató de evitar Clara. El inter- 
namiento en un manicomio — mucho más 
triste que la muerte—  se impone. En la 
casa, deshecha, quedan con Clara seis hi­
jos pequeños. Un séptimo, nacerá con el 
padre ya recluido. El dolor está a punto 
de volver loca también a la serena y ena­
morada Clara. Pero el sentimiento del de­
ber es en ella más fuerte que la pena, por 
lo que recobra rápidamente sus energías. 
La admirable mujer ha de trabajar con 
mayores bríos que nunca para sostener el 
hogar y proporcionar toda clase de como­
didades a Roberto en el horrible lugar don­
de se encuentra. Pía de ordenar y poner 
en limpio los manuscritos inéditos que de­
jara, para dárselos a conocer al mundo. Pía 
de vivir, y luchar, y recordar y lo hace con 
un temple verdaderamente heroico. Sólo 
una cosa es superior a las fuerzas titánicas 
de su espíritu: ver a Roberto en su celda 
del manicomio...

Transcurren así dos años, en los que se 
producen algunos paréntesis de calma, en 
que Schumann escribe a su mujer cartas 
razonables y pacíficas, hablándole de mú­
sica y de los niiios. Pero en seguida siguen 
malas noticias de nuevos ataques y desva­
rios. Hasta que, al fin, en el estío de 1856, 
Clara recibe un aviso urgente del director 
del manicomio de Endenich. Roberto se 
ha agravado súbitamente y es menester que 
Clara acuda a verle. Venciendo el horror 
que el manicomio le inspira, no vacila en
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acudir a la cabecera del moribundo. Cuan­
do entra en la celda, los ojos extraviados 
de Roberto la reconocen y sus labios mur­
muran una dulcísima palabra: ¡ «Cliia- 
rin a » !...

Son unas horas intensas. Las manos que 
tantas veces interpretaran la música creada 
por Roberto, acarician incesantes las del 
moribundo, crispadas sobre el embozo y 
en las que lentamente se va extinguiendo 
el pulso. En el aire, reina un silencio den­
so en el que parecen vibrar las más mara­
villosas melodías del gran compositor: el 
patético «Largo» del Quinteto que desde­
ñara Liszt; el «Moderato» de la Tercera 
Sinfonía; la frase inicial del Concierto de' 
piano, en cuyo primer ensayo Clara enfer­
mó de emoción; los «Lieder» y, sobre 
todo, el retrato juvenil y apasionado de 
«Chiarina» en el «Carnaval». Cada músi­
ca trae a la doliente mujer el recuerdo de

sus dos existencias fundidas en un perfec­
to acorde.

No podiendo resistir aquel torbellino de 
imágenes pasadas mientras contempla su 
desgracia presente, Clara se incorpora para 
salir de la estancia y poder gritar y llorar. 
Pero la mano trémula de Roberto la retie­
ne con un último esfuerzo de voluntad, 
atrayéndola para besarla. Mucho tiempo 
después, el recuerdo de aquel beso en el 
que Schumann, a punto de' morir pareció 
recobrar la razón, seguía conmoviendo a 
Clara haciéndole decir: «Jamás olvidaré 
aquel momento».

Clara vivió todavía muchos años, con­
sagrada a la música y a la memoria de 
Roberto, consiguiendo la alegría de ver 
cómo los públicos del mundo entero aca­
baban por comprender y aclamar la ge­
nialidad de aquel hombre extraordinario 
que llenara de amor, dolor y gloria toda 
la existencia de tan admirable mujer.
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PEDAGOGIA

La enseñanza 
intuitiva

POR

FRANCISCO SECADA

I

NO de los postu lados .más 
generales y acep tados de 
la p edag og ía  m odern a es 

el de que hay que enseñar intuitivamente. 
Se puede considerar esta tendencia com o  
opuesta a. la enseñanza verbalista y li­
bresca. R ecordando que la palabra intui­
ción proviene del verbo latino ” int\ueri” , 
que significa ”v er” , se com prenderá el 
sentido1 que se le da en p ed ag og ía , en cier­
to m odo distinto del que tom a en psicolo-

*

gía y en filo so fía , sentido que llam aríam os 
de ”acercam iento a la realidad” .

E ste sentido p edagóg ico  de la intuición 
y su necesidad los proclam aba ya nuestro 
Vives, cuando señalaba el peligro de caer 
en un culto excesivo del concepto  3' de las 
palabras, y la reclam aba com o el. rem edio  
único. ” E l que sólo  aprende las lenguas, 
se queda a la puerta del sa b er .” ”E l ca­
mino para llegar a lo desconocido es pa­
sar por lo con ocid o ; y al juicio y razona-
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'miento se va por el correcto em pleo de 
los sen tidos.” ” L o s  ■comienzos han de ser  
facilísim os, es decir, asequ ibles a los sem  
tidos, pues éstos son la entrada obligada  
para todo e ono cim iento. ” Y cuando re­
com endaba la ínsita- a talleres y lugares de 
traba jo . y que los m ism os niños pregunta­
ran a los operarios acerca del oficio , 
” porque no en ¡a charla está contenida la 
ciencia, sino en la observ ac ión " . En suma, 
los dos postulados de la intiiitividad de la 
enseñanza: la parquedad en la palabra y 
la abundancia de hechos y ob jeto s  p or  los 
que se logran el acercam iento a la reali­
dad por la vía más próx im a , la sensible, se 
encuentran ya explícitam ente en Vives.

L o  mismo proclam ó, influido por él, 
Francisco B acán , al recom endar la con­
tem plación de las cosas núsmas para lle­
gar a un saber  v erd ad ero . Y otro tanto, 
siguiendo a am bos, propugnaba Conte­
n ió : " L a  reg la  de oro de la enseñanza es 
que las cosas se presenten, a ser posible, 
cada una a su respectivo sentido : J o s  o lo ­
res al o lfato , los ob jetos  coloreados a la 
vista, los sonidos al o ído ..., y cuando se 
puedan captar p or  varios sentidos, procu­
rar enseñarlas por todos ellos” . ” Tanto 
las cosas com o las palabras se han- de dar 
a conocer a los escolares, pero las cosas 
antes que tas pa labras .” '” Cuando las m is­
mas cosas no se pueden m ostrar, se les 
m ostrarán sus im ágenes o cop ias.”

E intuición predicaba R ousseau  patéti­
cam en te : ” ¡Cosas, c o s a s ! Nunca lo rep e­
tiré bastante. D am os excesiva im portan­
cia a las palabras. Con nuestra instrucción  
verbalista no form arem os, m ás que charla­
tan es.”

Y Pestalozzi, cuando, al preguntarse 
qué había hecho él por la p edagog ía , se 
con testaba : ”Mi contribución ha sido con­

siderar com o principio fundam ental a b so ­
luto de la enseñanza el postulado' de la 
intuitividad” . T odo lo cual podríam os re­
sum ir con las palabras de G o eth e : ”D e 
las cosas al pen sam ien to” ; o con el ax io ­
m a básico de la filo so fía  escolástica, de 
que ”nada hay en el pensam iento que na  
haya pasado antes por los sen tidos” .

I I

En la práctica conviene distinguir cua­
tro sentidos d iferen tes de la in tu ición :

1. Intuir es ”v er” .
2 . Intuir, es ”percib ir” ¡a realidad ex ­

terna.
3 . Intuir es ’f  im aginar” .

, 4 . Intuir es ”pen etrar” , sentir, fas vi­
vencias propias o ajenas.

E os o b jeto s  ” que se v en ” se• aprenden  
m ejor  que los que se explican. Com o d e­
cía R og elio  B acán , por muy bien que se  
dem uestre con argum entos q u e . el fu eg o  
quem a, m ejo r  se  aprende v iéndolo. T oda­
vía se m ejora  el efecto  de aprendizaje si, 
adem ás, se observan, se describen , se  c o n ­
sideran y contem plan. P ero  no hay que 
lim itar la intuición a un sentido, el de la 
vista, por im portante que éste sea.

Mej'Or con ocerem os el fu eg o  si nos que­
m am os que si sólo  ”vem os cóm o ard e” . 
C om o decía Com-enio_, hay que dar a cada 
sentido sus ob jetos , v a todos ellos- el m á­
xim o núm ero de com plejos de percepción  
conjunta. L a  percepción  no es efecto  de 
un solo  sentido,, sino de varios a la ves, y 
de los restos de todos ellos a través de lá 
m em oria o de la experiencia, operando si­
m ultáneam ente con ¡a im aginación  para  
form ar una estructura el cono cimiento 
sensible del ob jeto  en la cual, con fr e ­
cuencia, lo que m enos im porta es el sen ­
tido por donde se tuvo la im presión o sen-
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sación  esp ec ífica ■ del ob jeta  real. Intuir 
no es, pues, solam ente ” v er” , sino tam- 
bien «percib ir», «im aginar», «recordar», 
etcétera, y es, asim ism o, hacerse c'argo 
(verbigracia, a través de la nm nica y de 
los g esto s) , de las vivencias íntimas p ro ­
pias y ajenas, com o alegría, tristeza, am or, 
odio, etc. Sin em bargo, para m ayor cla­
ridad en lo que se' re fiere a su aprovecha­
miento didáctico, casi prescindirem os de la 
última y aun de la penúltim a acepción , e 
insistirem os m ás acerca del conocim iento  
sensitivo o perceptivo de los ob jetos .

m

Enseñar intuitivamente no es excluir la 
explicación hablada, sino reducir s\U a b u ­
so, concretándola a la descripción de lo 
intuido y de aquello que, por circunstan­
cias, no pueda serlo . N i tam poco¡ s ign ifi­
ca que haya que contentarse, con la intui­
ción de ob jeto , sin pasar a los conceptos. 
P or el contrario,, com o decía K an l, ” con- 
ceptos sin las intuiciones son  vacíos, y  las 
intuiciones sin los ob jetos  son  c iegas” . Y 
no conform a con esta afirm ación , acaso' 
sólo  aplicable al sistem a kantiano, sosten ­
go que am bos conocim ientos, el intuitivo 
o sensitivo y el intelectual, se dan en un 
m ism o acto de conocer, sea cual fu ere, y 
cualquier edad ; pero con la particularidad  
de que tal acto presenta dos aspectos dis­
tintos, de los cuales el prim ero, p or  su 
sencillez, es el sensitivo, y que p or  él hay 
que em pezar la instrucción, incluso la del 
entendim iento. Guando él alumno sea  ya 
m ayor, acaso lo que m enos im porte sea el 
ob jeto  sensible, sobre el cual ahora llam a­
m os tanto la atención.

H erbart distingue, en e fecto , dos tipos 
de intuición: la intuición bruta y la intui­
ción madura. L a prim era se hace aun sin

querer, cuando se ve ama cosa cualquiera; 
la segunda só lo  se tiene cuando se presta  
atención. A este tipo de intuición, que es 
la didáctica, hay que llegar, aprovechan <- 
do las del prim ero E ggersidorfer toda­
vía encuentra dos tipos de intuición m a­
dura, la que llama  preteórica y la posteó- 
ca. L a  prim era se hace fijan do la atención  
en un ob jeto  cualquiera, con la intención  
de extraer de é l  algún conocim iento. P ero  
la segunda no se tiene sino después de ya 
conocido el ob jeto . Cuando se conoce ya  
algo, se percibe m ejor. Cuando ya se ha 
visto, se sabe m irar m ejor. 0 , com o dice 
G oethe, ” lo que se sabe es lo que se v e ” . 
E s m ejor  espectador de fú tbo l el que ha  
ju gado antes. E sto  es precisam ente lo que 
se pretende log rar  a través de la intuición 
y de una educación de la observ ac ión : que 
el alumno llegue a ” saber  v er” , a no de­
jar, pasar inadvertidos los valores que le 
rodean. Y ;  naturalm ente, tanto los valo­
res sensibles com o lo s 1 culturales, los inte­
lectuales, los m orales, los estéticos ,• etcé­
tera. P orqu e no sólo  han de estar sienv  
pre acom pañados la intuición y  el concep­
to, sino la observación  y el ju icio, la esti­
mación de las cosas y el sentim iento, ya 
que, com o dice K ühncl, ” en la intuición  
van com pendiados no só lo  los m odos de 
perfeción  de la cosa, Nno los sentim ientos 
que su conocim iento d esp ierta” .

IV

Precisam ente p o r  esta conexión  de la 
intuición con el entendim iento y con el 
sentim iento, com prendem os su importanr 
cu7. L o s  sentidos ya captan las cosas con 
sentido. Y este sentido es racional en el 
fon do, por lo m enos en potencia, en los 
seres racion ales, aunque se encuentren en 
la infancia todavía. E l conocer intelec-
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t-ivo no em pieza con el uso de la razón, 
sino antes. E stá contenido ineoactk'ainen- 
te, cojiéicionado y preestru-cturado en la 
percepción  sensible. Si el conocim iento in­
telectual del mundo es ob jetivo , si son 
reales las relaciones pensadas por la inte­
ligencia acerca de las cosas, esas m ism as 
relaciones serán las que produzcan nues­
tras percepcion es sensibles. De m odo que, 
al con ocer las cosas por m edio del enten­
dim iento , lo que hacem os es v er de otro 
m odo las mismas relaciones que rudimen­
tariam ente ya nos presentaron los sen ti­
dos, com pletarlas, generalizarlas, elevar­
las, pero sin contradecirlas. L a  visión co­
rrecta de las ob jetos , p or  consigu iente, fa ­
cilitará 3' educará el conocim iento in telec­
tivo que le ha de seg u ir ; 3; una m ala p er­
cepción da, mu-chas veces, lugar a un jui­
cio fa lso . Una de las fuentes de error de 
nuestros juicios es la sensación im precisa. 
D e aquí la- conveniencia de enseñar a sepa­
rar unas percepciones de otras, unos o b ­
je to s  de otros , 3' dentro de un m ism o ob­
je to , distinguir m atices y aspectos. E stos  
dos m odos de precisión  se llaman  claridad 
y distinción respectivam en te.

E sta enseñanza de la observación  no s ó ­
lo se aplica a las dos form as m ás triviales 
de la intuición (visión 3' percepción), sino 
a las otras dos, y acaso con m ayor razón. 
Conviene, en  efecto , educar la imagina­
ción, tanto la reproductiva o evocadora- de 
videncias pasadas com o la creadora de fan ­
tasías o form as nuevas, más característica  
del artista. Otro tanto se diga- de la obser­
vación de vivencias íntimas y estados del 
propio yo. M ediante esta penetración  de 
las vivencias propias, se conocen  las de los 
dem ás. Y no se <oMde ajee en dom inarlas 
3' en orientarlas consiste el carácter. Y 
mal se pueden dom inar y orientar sin cier­

ta fam iliaridad con ellas. Cor otra parle, 
el trato y tacto social ex igen  una acertada  
y delicada consideración de tales estados 
de ánimo en nuestros sem ejan tes .

La utilidad práctica de lo dicho para la 
E scuela, puede resum irse en -un esquem a 
que nos m uestre los -m edios de .acercar la 
lección a la realidad, segiín  que esta rea ­
lidad adopte una de las tres fo rm as si­
guientes :

Prim era. L a  realidad vivida. P uede  
aprovecharse en form a de lecciones oca­
sionales. P o r  ejem plo, un incendio, un a c­
cidente, una inundación, la sequía, la t o r ­
menta, etc. Otros aspectos repercuten su 
ficicntcm cnte en la -clase: las fiestas de 
Navidad, un ladrón en la clase, el cum ­
pleaños de Ju an ito .:.

Segunda. L a  realidad buscada. P or  
ejem plo, las excursiones y visitas. Ida N a ­
turaleza se presta a cualquier visita co lec­
tiva, paseo , contem plación , etc. B a jar  al 
jardín para ver cóm o flo recen  los rosales, 
llegarse al río o al bosque, visitar al pue 
blo y detenerse fren te a  las casas más 
cuajadas de historia o de tipism o, la siem ­
bra o la trilla, etc. L o  m ism o se diga de 
la cultura: -visitas a m useos, a talleres y 
fábricas, al ayuntam iento, a la ig lesia  en 
plan artístico, al m ercado, a la estación, 
al estudio de un pintor. D onde estas vdsi- 
tas sean posibles, no se encontrarán m e­
jores -medios de instrucción, sobre  todo si 
se pide, al regreso , una cuenta detallada  
de las visitas y observacion es, y se repa­
san y •comentan las im presiones de k>s 
alumnos.

Tercera. Ida realidad preparada. Ya 
sea- ella viva: un ac-uarium o un estanque 
con peces, un invernadero o unas cajas 
con sem illas y plantas • o m uerta: un her­
bario, ■o cada alumno el suyo, el m useo
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escolar con pequeñas muestras de mine­
rales, anim ales d isecados, m onedas, efe.

A nálogos a éstos se pueden considerar 
los experimentos hechos en clase : cóm o  
V por que hierve la leche, flotan  los cuer­
pos, etc. ; y juegos, escenificaciones, lec­
turas dramáticas, conversaciones imitacio­
nes (vg., en el Tribunal, en las Cortes).

A fa lta  de la realidad, se pueden utili­
zar imágenes o copias de ella. Con esta 
idea ingenió Contenió su ” Orbe p in tado” , 
3’ a ella obedecen  las num erosas ilustra­
ciones de los libros. Para fom en tar más 
intensivam ente este recurso, se pueden  
em plear, adem ás, otros m uchos, tales co ­
mo el cine escolar, las proyeccion es, los 
recortes de revistas y periód icos, el dibu­
jo , la representación  plástica con p las ti­
lín a, arcilla o arena, la p izarra, etc., con 
tal que no se descuide la labor com ple­
m entaria de vo lver a repetir todas estas 
reproducciones a sus originales, tal com o  
se encuentran en la realidad.

VI

Se ha establecido un escalonam iento de 
los cuatro distintos tipos de intuición.

Tam bién se ha contrapuesto, en cierto 
m odo, la intuición a la explicación v erb a ­
lista y conceptual. M e resta consignar una 
observación  m arginal, acaso innecesaria, 
pero de gran im portancia. Podría decirse  
que a medida que el niño va adelantando  
en edad y en conocim iento, _ convendrá ir 
ascendiendo de escalón en el tipo intuitivo 
em pleado con preferencia. Para los párvu­
los apenas son aprovechables más que la 
prim era y segu n da; m ás adelante, en la 
segunda infancia, pueden em plearse con  
provecho  notable, disciplinarse y educar­
se las otras dos. A sim ism o, a m edida  
que se va ascendiendo en la m odalidad  in ­
tuitiva, tam bién se pueden ir com plem en­
tando m ás am pliam ente con las explica­
ciones verbales hasta llegar, p or  fin, a un 
estadio de aprovecham iento, de la instruc­
ción, estadio de fo rm ación  m ás propiam en­
te dicho, en el cual se podrá abordar la 
conceptual m ediante la palabra em pleada, 
com o m ero instrum ento de com unicación  
de ideas. L a  term inación de este ciclo sue­
le verificarse ya fu era de la escuela pri­
maria, a lo sum o tiene alguna cabida en 
los grados superiores. P ero  sin llegar a 
él, dudo que ninguna instrucción se pue­
da llam ar formativa.
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PREHISTORIA Y PROTOHISTOR1A
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1 Y

PRIMER E S P L E N D O R

L final del primer artículo de 
esta serie (véase noviembre 
1954, pág. 36), decíamos: 

«Resulta difícil que pasase lo que pasó lue­
go desde el arte de Altamira en adelante». 
Y  en el segundo (diciembre, pág. 60) decía­
mos, refiriéndonos a la época que sigue in­
mediatamente a la última glaciación (debía­
mos decir realmente en la última parte de la 
última glaciación)-. «Una cultura mucho más 
rica y complicada, cuyo centro de irradiación

P o r  C a r l o s  A l o n s o  d e l  R e a l

se encuentra en nuestro país y zonas muy 
próximas». Y  en el tercer artículo (publica­
do en enero de este año) explicábamos quié­
nes eran los portadores raciales de todo es­
to. Vamos a hablar ahora de los hechos prin­
cipales que nos permiten hablar de una cul­
tura más rica y complicada, así como de una 
mayor expansión del hombre sobre el pla­
neta.

l.° Pi ogreso material. Fundamentalmente, 
la base económica sigue siendo la caza, la
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pesca y la recolección; fundamentalmente, el 
hombre sigue vistiéndose de pieles y de cor­
tezas de árboles; fundamentalmente, sigue 
viviendo en cuevas y en abrigos de ramas. 
No hace sustancialmente nada nuevo. Algo 
sustancialmente nuevo (cultivar, criar anima­
les, tejer, hacer cerámica, vivir en casas); lo 
empezará a hacer en el período siguiente. Pe­
ro lo que hace, lo que ya hacía, lo sabe ha­
cer mucho mejor. En cuanto a la caza, por­
que inventa el arco y la flecha, la honda, la 
azagaya y el propulsor, el búmerang (no por 
el orden que acabamos de explicarlo; pero 
esto, de momento, no tiene importancia). En 
cuanto a la pesca, inventa el arpón, el anzue­
lo y la red, y seguramente las primeras em­
barcaciones (balsas y más tarde piraguas mo- 
noxilas y quizá canoas, acaso embarcaciones 
de cuero). En cuanto al vestido, la invención 
de la aguja y de instrumentos muy perfectos 
para trabajar la corteza y las pieles, que en 
esta época empiezan a curtirse. En cuanto a 
la habitación, sabe hacer mejores refugios, 
casi cabañas, y el saber aprovechar mejor 
las cuevas, en cuanto sabían encender mejor 
el fuego y tenían ya lámparas. Por último, en 
cuanto a la recolección, parece que empeza­
ron a usar, cestas, recipientes de cuero y de 
madera y seguramente cuerdas, que servían 
para subirse a los árboles, a coger mejor los 
frutos y a trepar por las rocas para recolec­
tar miel silvestre. Todo esto, unido a la me­
jora en la preparación de los alimentos (coc­
ción, quizá comienzo del empleo de la sal), 
hizo que la duración media de la vida au­
mentase mucho, que hubiese mucha más gen­
te y que esta gente fuese mucho más fuerte 
y, por tanto, pudiese extenderse por mucho 
más terreno y eliminar o absorber a los gru­
pos anteriores. Hemos enumerado voluntaria­
mente juntos muchos inventos que se desarro­
llaron a lo largo de un período de más de

veinte mil años (20.000); esto es, desde hace
30.000 hasta hace 10.000. Y los hemos enu­
merado intencionadamente de manera desor­
denada para agravar la sensación de un gran 
hervor de invenciones, de una vida inuy rica 
y densa. Probablemente toda una parte de los 
inventos que hemos enunciado no hicieron 
más que apuntar muy tímidamente ya muy al 
final de la época, pero unos cuantos (y cier­
tamente los fundamentales, los que permitie­
ron vivir al hombre más y mejor, como las' 
grandes trampas de caza, las armas arroja­
dizas, los arpones y anzuelos, el saber con­
servar mejor el fuego, etc.), están ya ahí des­
de el principio.

2.° Cultura espiritual. Lo más importan­
te, o al menos lo más visible para nosotros, 
es qúe aparece el arte. Primero, el grabado 
sobre las paredes de las rocas y en pequeñas 
plaquetas de piedra. Casi al mismo tiem­
po, la escultura de estatuillas de mujer. Des­
pués, la pintura sobre las paredes de las 
cuevas y los relieves de las mismas, así como 
los grabados y dibujos en plaquetas de hue­
so y asta-; por último, esculturas en hueso 
y ' algunas grandes esculturas en piedra. El 
centro de nacimiento de todo esto parece ser 
lo que hoy llamamos España y Francia. El 
grabado, simultáneamente en los dos luga­
res; lá pintura, antes en el norte de España; 
la escultura, ■ antes en lo que llamaríamos 
Francia (y, de momento, no se ha encontra­
do en España). La expresión del grabado es 
problemática, la de'la pintura parece haber 
ido más bien en dirección sur, hacia él sur 
de Africa, por una parte, hacia Australia, 
por otra, y —-cosa rara, faltan los eslabo­
nes—  hasta Patagonia. La escultura parece 
haberse extendido más hacia el nordeste, por 
Europa Central hasta Siberia. La finalidad de 
todo este arte parece haber sido mágico, tal 
vez religioso, aunque no se excluya un fac­
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tor de juego, incluso de caricatura. Las for­
mas más antiguas son bastante fantásticas y 
esquemáticas; las más recientes, mucho más 
plenas y concretas. Es posible que hubiese 
música, puesto que había danza; es posi­
ble que hubiese una especie de poesía oral, 
pero esto es puramente una hipótesis.

De la religión sabemos poco, y no es fá­
cil diferenciarla de la magia. Probablemente 
los muertos, los grandes animales (como di­
jimos ya en el II artículo) y la m ujer, com o  
portadora de fecundidad, fueron los objetos 
de esta> magia y de esta religión. Del lengua­
je no sabemos nada.

3.° Formas sociales y expansión. Los 
grupos humanos eran más numerosos que 
en el período anterior, y, sobre todo en sus 
formas europoides y moñgoloides (véase ar­
tículo III, número 7.° y 8.°), muy dinámi­
cos, extendiéndose, prácticamente, por todo 
el mundo. Véase a este respecto el mapa que 
acompaña a este artículo y que sirve también 
para entender el anterior. Donde entraron 
en países completamente vacíos, como Amé­
rica y Australia, no hubo problema; pero 
en otros sitios — como en España (véase ar­
tículo II, número 9.°, y III, punto 4.°—  de­
bieron de exterminar a los que encontraron. 
No podemos, sin embargo, hablar de gue­
rra. La superioridad numérica — no tememos 
exagerar diciendo que de ciento a uno—», fí­
sica —'mucho más altos, más fuertes, mejor 
alimentados— , psíquica — mucho más inteli­
gentes, como lo demuestran sus inventos—* y

técnica — toda la distancia que va del hombre 
que puede combatir desde lejos, con hondas o 
con flechas, al hombre que sólo puede tirar 
la piedra a mano— , hicieron que más que 
una guerra fuera una simple cacería, algo 
así como el europeo con armas de fuego, 
caballos, etc., con los indígenas más primiti­
vos del extremo sur de América, de Tasma- 
nia, etc.

En cuanto a los problemas raciales y al 
poblamiento de América y Oceanía, véase el 
punto 8." del artículo III y el mapa de éste 
mismo. En cuanto a sobrevivencias en la ac­
tualidad y en cuanto a profundizar algo más 
algunos aspectos de la cultura espiritual, so­
bre todo la religión, será objeto de otros 
artículos.

A zagaya : Equivale a jabalina o venablo, 
una especie de lanza arrojadiza.

Bum erang: Arma de madera curva, que 
vuelve a la mano del que la ha lanzado; se 
usa actualmente en Australia.

Piragua m onoxíla: La hecha con un solo 
tronco*de árbol vaciado.

Propulsor'. Instrumento de madera o de 
hueso consistente en una especie-de bastón 
parcialmente hueco, en el que se encaja la 
azagaya e impulsando aquél violentamente, 
se consigue arrojarlas mucho más lejos. Los 
conquistadores españoles lo encontraron en 
uso entre algunos indios de América y lo lla­
maron estólica.
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Es interesante saber...

hs
j §  REGIMEN, SUPERFICIE Y POBLACION 

DE LOS PAISES DEL MUNDO

£ £ £ £ £ £ £ £ £ £ J,

H S

AFGANISTAN

R ey : Mohammed Záhir Sháh.
Reino constitucional en Asia de 250.000 

millas cuadradas inglesas de superficie y 
de 12.000.000 de habitantes, de los cuales
2.000. 000 son tribus nómadas.

ALBANIA

Presidente de la Asamblea Popular: 
£ Doctor Omer Nishani.

Limítrofe con Grecia y Yugoslavia. 
Gobernada por el partido comunista al- 

banés. 28.738 millas cuadradas inglesas de 
superficie. Población (1951): c e r c a  de
1.210.000.

ALEMANIA

Según la declaración aliada de Berlín 
de 5 de junio de 1945 dividida en las zo­
nas de ocupación norteamericana, británi­
ca, francesa y soviética.

Actualmente consiste e n :

A lem an ia  O cc id en ta l (República Fede­
ral Alemana) y

A lem an ia  O riental (Zona soviética con 
un Gobierno comunista).

Repúblicá Federal A l e m a n a  es de 
245.289 kilómetros cuadrados (más 481 ki­
lómetros cuadrados de Berlín Occidental): 
con 47.695.672 habitantes (más 2.146.952: 
de Berlín Occidental).

A lem an ia O cciden ta l, presidente : • profe­
sor Theodor Heuss.

A lem an ia  O riental, presidente : O 11 o 
Grotewohl.

A lem an ia  O riental tiene 107.173 kilóme­
tros cuadrados (más 403 de Berlín Orien­
tal), con un total dé 17.313.734 habitan­
tes (más 1.189.523 de Berlín soviético).

Estos datos recaen al 13 de septiembre 
de 1950 y actualmente han cambiado con­
siderablemente, puesto que diariamente 
pasa un gran número de alemanes de la 
zona soviética a la República Federal Ale­
mana, a la cual se dará, según parece, por
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parte de los aliados occidentales, dentro de 
breve espacio de tiempo, independencia 
total.

ANDORRA

Superficie: 465 millas cuadradas ingle­
sas. Población: 5.000 habitantes.

ARGENTINA

Presidente de la República: general 
Juan Domingo Perón.

República hispano-americana.
Superficie: 2.778.412 kilómetros cua­

drados.
Población (1. I. 1952): 18.007.172. 

AUSTRIA

Presidente: doctor Theodor Korner. 
República europea de habla alemanana, 

ocupada actualmente * por las tropas sovié­
ticas, británicas, norteamericanas y fran­
cesas.

Superficie .- 83.850 kilómetros cuadrados. 
Población (1-6-1951): 6.933.905.

BELG ICA

R e y : Balduino.'
Reino constitucional.
Superficie: 30.506 kilómetros c u a ­

drados.
Población (31-12-1951): 8.703.119. 

CONGO BELGA

Colonia belga en Africa, administrada 
por un gobernador general.

Superficie: aproximadamente 2.343.930 
kilómetros cuadrados.

Población: 11.593.494 negros y 69.204 
blancos (31-12-1951).

TERRITORIO RUANDI-URUNDI

Ex colonia alemana de 54.172 kilómetros 
cuadrados. Pertenece a la corona belga. 
3.904.779 negros y 4,325 blancos (1951).

BHUTAN

Estado en el centro de los Montes Hi- 
malaya.

18.000 millas cuadradas de superficie y
300.000 habitantes.

BOLIVIA

Presidente: doctor Víctor Paz Estens- 
soro. /

República hispano-americana.
1.098.581 kilómetros c u a d r a d o s  y 

3.019.031 habitantes.

BRASIL (Estados Unidos de Brasil).

Presidente: José Café.
República hispano-americana de habla 

portuguesa.
8.516.037 kilóme t r o s  c u a d r a d o s  y 

52.645.479 habitantes en 1950.

BULGARIA

Presidente de la Asamblea Popular: te­
niente general Georgi Damianov. 

República comunista.
Superficie: 110.842 kilómetros cuadra­

dos.
Población: 7.290.000 (1952).

BURMA (Pyee-Daung-Su Myanma-Neig- 
gan).

Presidente: Sir Ba U.
República asiática. Un gobernador bri­

tánico.
261.610 millas cuadradas de superficie.
18.674.000 habitantes (1951).
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COLOMBIA

Presidente: doctor Roberto Urdaneta 
Arbeález.

República centro-americana de habla es­
pañola.

I. 638.605 kilómetros cuadrados.
I I .  768.430 habitantes, aproximadamen­

te, en 1952.

COREA (Tai Han)

Presidente (Corea del N orte): Kim Du- 
bong.

Estado asiático, dividido después de la 
segunda guerra mundial y después de la 
posterior guerra en Corea, con el paralelo 
38, en dos Estados: Corea del Norte y Co­
rea del Sur.

C orea  d e l Sur, presidente: doctor Syng- 
man Rhee.

C orea  d e l N orte, República Popular co­
munista; tiene 127.206 kilómetros cuadra­
dos con 8.229.000 habitantes.

C o rea  d e l Sur. Estado independiente go­
bernado por un presidente; tiene 96.634 
kilómetros cuadrados con 20.300.000 habi­
tantes. ' ""

COSTA RICA

Presidente: Otilio Ulate.
República centro-americana de 50.900 

kilómetros cuadrados y 800.875 habitantes 
en’ el año 1950 (22 mayo).

CUBA . ;

Presidente: general Fulgencio Batista y 
Zaldívar.

República centro-americana (isla).
44.206 millas cuadradas de superficie.
5.469.000 hábitantes, aproximadamen­

te (30-6-1950).

CHECOSLOVAQUIA

Presidente: Antonin Zapotocky. 
República comunista centro-europea. 
127.827 kilómetros cuadrados.
12,513.000 habitantes ((30-6-1948).

C H ILE

Presidente: general Carlos Ibáñez del 
Campo.

República hispano-americana.
741.767 kilómetros cuadrados.
5.932.292 habitantes (1952).

CHINA

Presidente: Mao Tse-Tung.
República comunista asiática.
Superficie: 11.120.000 kilómetros cua­

drados.
Habitantes (mayo, 1950): 483.870.000.

DINAMARCA 

R e y : Federico IX.
Reino de 42.936 kilómetros cuadrados y 

4.281.275 habitantes.

ECUAD OR

Presidente: doctor José María Velasco 
Ibarra.

República centro-americana de habla es­
pañola, de 455.454 kilómetros cuadrados y
3.200.000 habitantes (30-6-1938).

EGIPTO

Primer ministro: Abdel Nasser. 
República en el Africa del Norte, de 

386:198 millas cuadradas y. 18.966.767 ha­
bitantes (marzo, 1947).
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E L  COM M ONW EALTH BRITANICO  
Y E L  IM PERIO*

Reina: Isabel II Alejandra María.
Reino Unido Británico.
Gran B retaña (isla so lam en te con  W ales  

E sco c ia , Isla de&Man y las Islas d e l Canal). 
Tiene 4S.99S.876 habitantes (8-4-1951).

Irlan da d e l N orte

Tiene 5.238 millas cuadradas y 1.370.933 
habitantes (8-4-1951).

M alta

Tiene 94,9 millas cuadradas, con 306.996 
habitantes (14-6-1948).

Gobierno autónomo. Gobernador britá­
nico.

In d ia

República independiente a partir del día 
26 de enero de 1950, formando parte del 
Commonwealth británico.

1.138.814 millas cuadradas, con un total 
de 356.891.624 habitantes.

Pakistán

Dominio independiente de Pakistán, 
constituido el día 14 de agosto de 1947, 
forma parte del Commonwealth británico. 
364.737 millas cuadradas, con un total de 
75.842.164 habitantes (febr., 1951).

C eylán

Isla en el Océano Indico. Gobernador 
general británico.

25.332 millas cuadradas, con 6.657.339 
habitantes (1946).

(°) Han sido omitidas algunas posesiones británicas..

Adán

Península volcánica árabe.
Superficie (inclusos el Protectorado de 

Aden y el H adhram aut): 112.000 millas 
cuadradas. Población: 80.516 (oct., 1946).

B orn eo  (británico).

23.387 millas cuadradas, con 334.141 ha­
bitantes (1951).

C hipre

Isla en el Mediterráneo, de 3.572 millas 
cuadradas, con 450.114 habitantes (1946), 
casi toda de habla griega.

H-ong K ong

Puerto asiático (isla).
32 millas cuadradas, con 2.250.000 habi­

tantes (nov., 1950).

F ed erac ión  M alaya

Existe desde el 1 de febrero de 1948. 
50.690 millas cuadradas, con 4.908.086 

habitantes en el año 1947.

S ingapur

224,5 millas cuadradas, con un total de 
1.077.155 habitantes.

Unión S udafricana

472.494 millas cuadradas, con 12.646.375 
habitantes (2.643.187 europeos'y 10.003.183 
no europeos).

A frica S uroccidental B ritán ica

317.725 millas cuadradas, con 49.524 eu­
ropeos (1951) y 155.859 indígenas.
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Á frica Britán ica C entral d e l Sur

Rodesia del Sur: 150.333 millas cuadra­
das, con 2.146.000 habitantes.

Rodesia del N orte: 287.640 millas cua­
dradas con, aproximadamente, 2.000.000 
de habitantes.

C an adá

Estado independiente, d e n t r o  de la 
unión del Commonwealth británico.

3.610.097 millas cuadradas, con un total 
de 14.009.429 habitantes (1951).

B erm u das

Trescientas sesenta islas pequeñas. 
Colonia con un Gobierno semirepresen- 

tativo.
Veintidós millas cuadradas, con 2.800 ha­

bitantes.

A ustralia (Oceanía).

2.974.581 millas cuadradas, con un total 
de 8.538.734 habitantes.

Estado soberano ( q u i n t o  continente) 
dentro del Commonwealth británico.
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De todo

EL RECORD DE LA ”KON T IK I” , 
BATIDO

William Willis, un aventurero de sesen­
ta años, nacido en H am burgo, de padres 
checos y nacionalizado norteam ericano, ha 
recorrido, sin otra com pañía que su gato y 
su loro, las seis mil millas que separan el 
puerto del Callao, en el Perú, d e  la isla poli- 
nésica de P ago-P ago. L a  ”K on T ik i”, que 
también inició su aventura en el Callao, llegó 
hasta el archipiélago de Touamotuo, pertene­
ciente a Francia, a cuatro mil quinientas m i­
llas de distancia.

Si William Willis ha logrado realizar su 
hazaña, lo debe en una gran parte a las ex­
periencias de sus predecesores, que a bordo  
de una balsa habían seguido el único camino 
posible para tan fn ígil em barcación : la co­
rriente de Humboldt.

* * *

Cirujanos norteam ericanos han conseguido 
por vez prim era en la historia de la M ed i-. 
ciña realizar una ”operación  en el interior 
del ventrículo izquierdo del corazón huma­
no”. la intervención  — que duró cincuenta 
minutos—  se llevó a cabo después de poner 
al descubierto la viscera cardíaca, conectan­
do los vasos de entrada y salida del ventrícu­
lo con una borñba que, durante la interven­
ción, realizó la función del corazón, perm i­
tiendo de esta manera a  los cirujanos operar

un poco

el ventrículo vacío. Se inform a que el en 
jerm o, un paciente de cuarenta y un años, 
con grave dolencia cardíaca, pudo abandonar 
la clínica al cabo de dos semanas, curado de 
su dolencia.

*  *  *

Funciona ya en Londres, según el ”Daily 
Telegraph”, ” un traductor electrónico” que 
perm ite verter textos italianos, rusos y alem a­
nes al inglés. En la fase de ensayo en que 
esta máquina se encuentra todavía, es preci­
sa, naturalmente, la intervención humana para  
dar elegancia y coherencia a la traducción, 
pero el autor afirm a que, en un plazo de  
cinco a diez años, será posible verter al a le­
mán-de Goethe en un inglés tan perfecto com o  
el de Wordsworth. Otro cerebro electrónico, 
llamado por su inventor, el fís ico francés Al- 
bert Ducrocq, ”Musa c ib ern ética ’, ha sido  
construido en Francia. Se le atribuye la vir- 
tur de com poner discursos, poem as e incluso 
música.

* *

Tomás Mann ha firm ado un contrado con  
una productora de ciñe que va a  realizar 
una, película con el argumento de la célebre  
novela ”Los Budenbrook” .

El v iejo escritor puso la condición de que 
algunos papeles de la película sean entregados 
a los actores de la zona soviética d e  A lem a­
nia, dadas ciertas tendencias pro-comunistas 
de Thom as Mann.
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PREMIO NADAL

Nuevamente ha sido fallado el Prem io N a­
dal el día de Reyes en B arcelona; este año 
ha sido muy elevado el número1 de concur­
santes, más de doscientos, y en contra de lo  
que era casi tradicional, le ha sido adjudi­
cado a  un escritor, Francisco José  Alcántara, 
que con su obra ”L a muerte le sienta bien  
a Villalobos”, entra el el campo de la L ite­
ratura por la puerta de honor.

NUEVO RADAR PANORAMICO

Cinco aeropuertos están ya dotados del 
nuevo radar panorám ico de vigilancia, capaz 
de localizar a cualquier avión que se encuen-- 
tre en un radio de 300' kilóm etros. Son los de 
Génova, Bruselas, Amsterdam, Milán y París.

El nuevo equipo construido por la casa 
Thomson-Houston, consiste en una com bina­
ción del clásico radar con una cám ara de te­
levisión, que capta y transmite las indicacio­
nes aparecidas en la pantalla del radar ante 
la que está instalada. El alcance del nuevo 
equipo en altura es de  12.000’ metros.

■ *  *  *

El doctor Percy Wilkins, después de quince 
años de trabajos, ha terminado su cartogra­
fía  de la luna, de la que hará una edición a 
tres colores. El interés de este trabajo es 
enorme, si se piensa que los prim eros hom ­
bres que intenten el v iaje a la luna no dis­
pondrán de otra ”carta de navegación” que 
el detallado mapa de Wilkins.

* #

El almirante R. E. Percy, en su expedición  
polar de 1909, se d e jó  olvidado un bote de 
té. Ahora una expedición  franco-canadiense 
lo ha encontrado en perfecto estado de con­
servación gracias al frío. El té no ha perdi­
do ni su aroma.

BATALLA CONTRA LA PARALISIS IN ­
FAN TIL

En la lucha tenaz que los m édicos libran  
contra la parálisis infantil, una nueva espe­
ranza se abre para enferm os e investiga­
dores.

Los trabajos del profesor Lepine han con­
ducido al cultivo del virus de la parálisis in­
fantil. Su labor ha tenido precedentes, pues 
en 1939 se habían  alcanzado resultados no­
tables en el aislam iento e identificación  del 
terrible virus, que no es único, sino triple, 
com o en 1949 dem ostró miss M organ . P ero  
el reciente éxito del doctor Lepine no reside 
en el aislam iento del virus, sino en el hallaz­
go de una vacuna que puede contraatacarle.

ROMA: VENECIA SERA ANEGADA

Vénecia está condenada a ser absorbida  
por las aguas dentro de algunos siglos, d ecla­
ra el p ro fesor P oli, que añ ade:

El deshielo acelerado de los hielos polares 
eleva el nivel del mar.

El río Po, cada vez más perezoso, aporta 
poco caudal.

Y a en el equ inocio de prim avera, el mar 
invade regularmente la plaza de San Marcos.

BERLIN  OCCIDENTAL: GAFAS PARA 
SORDOS

En el congreso de ópticos han presentado 
unas gafas que perm itirán oír a los sordos: 
constan de dos m icros colocados en cada una 
de las patillas, que le sostienen pegado al hue­
so temporal, que transmite las vibraciones al 
cerebro,

El hilo que lo une a la pila es de plástico 
invisible.

Pesan unos 50 gram os; las gafas normales 
pesan de  20 a  35 gramos.
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B I B L I O G R A F Í A

A r a g ó .' Ricardo: La V ir gen M aría.— Edicio­
nes Paulinas.—7578 págs., 1952.

La vida de María desde la profecía Me- 
siánica hasta su Asunción a los Cielos, con 
capítulos a su inteligencia, belleza, mater­
nidad material, divina y espiritual, poder, 
mediación universal, sus privilegios, virtu­
des y santidad, etc. Contiene un capítulo en 
el que habla de los Sacramentos en relación 
a la santificación de María y las gracias 
«gratis datas», muy interesante.

S c h o n f e l d : La educación del niño.— Ma­
drid, 1954. 115 págs.

El carácter de colección de conferencias da 
a este librito falta de sistematización. Sin 
embargo, dado el sentido divulgador que tie­
ne, le hace útil para padres de familia y 
puericultores especialmente; también incluye 
algún estudio sobre la edad escolar. Las dos 
primeras conferencias sobre educación en ge­
neral tienen puntos originales.

A r m e n t ia , Francisco: Mentiras al niño y del 
niño.—/Talleres Perman.—Madrid, 1947.

Nos parece que el principal calor de este 
libro es su fundamentación en hechos reales. 
La mentira, ese fenómeno a veces tan apa­
rentemente ingenuo y otras juzgado excesi­
vamente, es abordado aquí con claridad en

la raíz de sus comienzos: la infancia. Pode­
mos considerarlo como colaborador, sobre r 
todo, de una pedagogía familiar.

G o o s s e n s , S. J .: A la conquista de tu perso­
nalidad.—-Ed. Atenas.— 332 págs. Madrid.

Propio para estudiantes de Bachillerato y \ 
primeros años de. Universidad. Da reflexio­
nes sobre problemas de ascética cristiana y 
proyección de este sentido de perfección en 
el estudio y en todas las actividades de la 
vida. Es propio para chicos, principalmente; 
sin embargo, teniendo en cuenta el análisis 
detallado que hace y el plan de vida que va 
surgiendo, puede aprovechar también para 
muchachas.

S á n c h e z  S il v a , José M.a: Aventuras en el 
Cielo de M arcelino, pan y vino.’—lLá. Gi- j 
güeña.— Madrid, 1954. 72 págs., 35 ptas.

Tercera parte de la historia de Marcelino. 
Comienza cuando el niño acaba de morir, y 
al abandonar la tierra se encuentra en un 
paraje desconocido, por el que camina con 
la esperanza de conocer a su madre y c>mse- 
guii de Dios alguna gloria para los anima- '< 
litos que dejó. Sobreviene entonces un en­
cuentro desagradable con el Diablo, pero des­
pués, acompañado de su Angel de la Gu,ar- i 
da, lleno de paz y de felicidad, eutra . en el
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Paraíso y ve y abraza a su madre, reconoce a 
su hermano, portero de su convento, admi­
ra a San Francisco de Asís y, sobre todo, a 
la Virgen, y llega, por fin, junto al Señor. 
Con esto termina el cuento, que, como los 
anteriores, es ingenuo, sencillo, impregnado 
de fantasía y de piedad, con dibujos expre­
sivos y enseñanzas provechosas. Niños hasta 
los doce años. (Biblioteca y Documentación, 
Valencia.)

Colina, J., y L ucía, Luis: Cerca de la ciu­
dad.— Madrid-Cádiz, 1954. 112 págs., 12 
pesetas.

Interesante y emotivo relato de la obra 
apostólica de un joven sacerdote de un subur­
bio madrileño, donde reina la mayor mise-' 
ria y la falta de principios morales. Con 
una gran fe en la Providencia comienza por 
conquistar a los chicuelos del barrio y ter­
mina con el triunfo de una gran obra social 

-fque emprendió sin medios económicos—• y 
la transformación de casi todos los feligre­
ses. Este cuento está tomado de la película 
del mismo título y adaptado a los niños 
desde los doce años, a los que gustará mu­
cho por su ternura y delicadeza, y además de 
hacerles bien, les proporcionará un rato di­
vertido, pues el libro tiene detalles de verda­
dera gracia. Es propio también para bibliote­
cas populares. (Biblioteca y Documentación, 
Valencia.)

L’Ermite, Pierre: Perdiendo impulso.—- 
Edt. Aldecoa.—'Burgos, 1953. 191 páginas, 
20 pesetas.

El autor, al escribir esta obra, ha querido 
poner de manifiesto los peligros que acechan 
a una elevada vocación. Balduino May es 
un brillante orador francés católico, de quien 
se esperan grandes cosas para contrarrestar 
los resultados perniciosos de los enciclope­
distas franceses. Pero una vida muelle y pla­
centera le convierte en un ser inepto y ma­
terialista, ahogando en germen sus grandes 
posibilidades. La novela es sana y agrada­
ble. (Orbi.)

Walla.ce, Edgar: La celada de la muerte 
Edt. Molino,— 1954. 190 págs., 8 ptas.

Una taquimeca se ve envuelta en un cri­
men que presencia. Primero es atemorizada 
por el ejecutor de la víctima, y, después, 
secuestrada. Tras largas peripecias logra sal­
varse, y encuentra, al final, el amor de un 
agente que es el que se ha encargado de 
( "clarecer el asunto. Entretiene y se lee bien. 
( Orbi.)

J auniere, Claude: Georgina.

. Se trata de una novela rosa. No hay nada 
que oponerle en cuanto a moral, etc., pero 
es una bobadita aburrida.
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CONCURSO MENSUAL
CONCURSO DEL MES DE FEBRERO

Alumnos:
1 . a ¿Cuál es el cuarto mandamiento?
2 . a ¿Qué es un eclipse?
3. a ¿ C u án t a s patas tienen los cua­

drúpedos?
4. a ¿Qué día se celebra la Presentación 

del Niño Jesús en el templo?
5. a ¿En qué se diferencia sierra de cordi­

llera?
6 . a ¿Cómo se llamaban los- Reyes Cató­

licos?

L ectoras:
1.a ¿Cómo se obtiene el trinomio cuadra­

do perfecto?

2 . a ¿Qué dice el principio de Pascal en 
Física?

3. a ¿A qué oraciones es igual el Ablati­
vo Absoluto en Latín?

4. a ¿Cuáles fueron los profetas mayores?
5. a ¿Quién es Mendés-France?
6 . a ¿Qué obispo protestante aconsejó a En­

rique VIII se instituyera jefe supremo de la 
religión en Inglaterra?

7. a ¿Cuál es el río que pasa por Avila?
8 . a ¿Qué es mayor, la hipotenusa de un 

triángulo rectángulo o la diferencia de sus 
lados?

CONTESTACIONES AL CONCURSO DEL MES DE NOVIEMBRE

Alumnos:
1.a El 20 de noviembre de 1936.

. 2.a Siete.
3. a Pelayo.
4. a Una parte de la oración que acompaña 

al nombre.
5. a Cuatro, diez, dieciséis.

L ectoras:
1 .a Unidad, santidad, catolicidad y apos- 

tolicidad.

2 . a Rubén, Simeón, Leví, Judá, Dan, Nef­
talí, Gad, Aser, Isacar, Zabulón, José y Ben­
jamín.

3. a Un famoso legislador legendario de 
Esparta.

4. a 264-241 a. de J. C.
5. a Monasterio de San E s t e b a n  de

Chouzan. j
6 . a En Guadarrama.

PREMIOS CONCEDIDOS A LAS CONTESTACIONES DEL MES DE OCTUBRE

Alumnos:
1. ° Margarita Urraca, Escuela Graduada 

de Niñas, Cabezón de la Sal (Santander).
2 . ° Eugenia Labat'o Andrés, Escuela Uni­

taria núm. 1 , Sesma (Navarra).
3. ° Margarita Colomar, Escuela Gradua­

da de Niñas, Alaró (Mallorca).

L ectoras:
1. ° Francisca Bosh Terrosa, calle Tugo- 

res, 1 1 , l.°, Alaró (Mallorca).
2 . ° Pilar García Díaz-Villalvilla, Benetu- 

ser (Valencia).
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La poesía lírica universa!
Líricas modernas de Occidente

(CONTINUACION)

P o r  E r n e s t o  G i m é n e z  C a b a l l e r o

L A  L IR IC A  T R O V A D O R E S C A

El tránsito entre la lírica medieval y la 
del Renacimiento la marcó en Occidente 
la poesía trovadoresca, o canciones de 
amor y de sátira, en las Cortes feudales, 
especialmente románicas.

El foco creador de esa lírica fué la Pro-, 
venza, la antigua Provintia  mediterránea 
del mediodía francés (Toulouse, Beziers, 
Carcasona), cuyas circunstancias histórb 
cas de tradición latina, dulzura de cielo y 
gozosos habitantes hicieron posible el flo­
recer de temas y formas que venían ex­
tinguiéndose desde la poesía grecorroma­

na. Y  a través — quizá—  del influjo árabe 
andaluz del zéjel, volvieron a revivir en 
lengua d ’oc  entre los siglos x i  al x m . 
Los poetas llamáronse T ro ta d o rs  — o in­
ventores de trovas, de hallazgos poéticos—  
frente a los juglares,  simples trasmisores 
tradicionales. Sus temas fueron eróticos y 
políticos, en «Cortes de Amor», por lo 
que se llamó a esa poesía «cortesana». 
i.as formas líricas fueron ya de gran per­
fección : la Cangó, el sirventés, la pasto­
re la , la Tengo,  la Dansa, el Alba. Había 
dos estilos de trovar: el leu (claro, con­
ceptista) y el clus (oscuro, culterano).

Las reglas para esa «maestría» se codi­
ficaron en trabados de Trovar por el Mo- 
linier, Foixa, Besalú y otros. Con cere­
monias de donde saldrían los Ju eg o s  F lo ­
rales resucitados en el Romanticismo ca­
talán. Los pricipales trovadores provenza- 
les fueron: Guillermo de Poitiers, J o fr e  
R udel , Marcabru, Ventadorn, Bertrand de 
f íorn, Arnaut Daniel, Rimba-ut de Va- 
qméres...

El influjo de la lírica provenzal se ex­
tendió por la Europa esencial de los si­
glos x m  a xv. En Francia  del Norte, 
— donde se hablaba la lengua de o'i¡ (el 
francés)—  dió los «troveros» como Teo-  
baldo de Champaña  y Rutebeuf.

En Alemania:  los «Minnesánger» (mi- 
nesenguer), inventores del «Lied» (lid) ó 
canción y del «Liesch» (lisch) o danza. 
Los dos más notables fueron Walter von  
der Vogehveide  (Foguelvaide) y Ulrich 
von Lichtenstein  (Lichtenstain).

En Inglaterra  llegó esa poesía trovado­
resca a través del gran Chaucer, coexis­
tiendo junto a la céltica y gaélica de los 
bardos, como Brian Born,  evocador del 
Ossian gaélico.

En Italia hubo un influjo provenzal en
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el Norte con Sordello de Mantua. Y  otro 
en Sicilia en la Corte de Federico II, 
donde se dice se inventó el «soneto», el 
«dolce stil nnovo», predecesor del Dante, 
con Ciuiftone d'Arczzo, el boloñés Guido 
G ninizclli y el florentino Guido Cavalcan- 
t¡. Como trovadores de Dios cantaron San 
Francisco de Asis y sus «fratricelli» Jaco-  
pone da Todi y Tom as de Ce'lano. En la 
Península Ibérica  se desarrolló en Catalu­
ña, Calicia. Portugal y Castilla una lírica 
de tipo provenzal junto a una tradicional y 
popular. En Cataluña el más genial trova­
dor — místico y amoroso—  fue Raimun­
do Lidio. En Galicia y Portugal esas poe­
sías cortesanas, junto a las populares 
«Cantigas de Amigo», se recogieron en 
«Cancioneros». Y  así, en Castilla, en la 
cpie se utilizó la lengua galaicc-portugue- 
sa casi hasta el siglo xv para esa poesía 
sentimental.

L IR IC A S  R O M A N IC A S 

Lírica italiana.

El dolce stil nitos'o crearía en Italia la- 
auténtica lírica — íntima, personal—  con la 
Vita tinoso y el’ Canso ni ere del Dante 
(1265-1321), en los que el amor a Beatriz, 
ya sin el Epos de la Divina Comedia, dió 
la sublime pauta erótica para que Petrar­
ca' (180-1-1874) fuese el fundador genial de 
la lírica renacentista, con sus 800 sonetos, 
29 canciones, nueve sextinas, siete bala­
das y cuatro madrigales de su «Cancione­
ro», en el que la figura de «Laura» va a 
servir de modelo a todas las damas idea­
les de los amadores europeos.

En la misma Florencia del Dante y de 
Petrarca brotarían en la etapa siguiente 
del siglo ,xv otros dos ejemplares esplém 
didos de líricos: Lorenzo de Mediéis

(1-149-1192), con sus «Selvas de amor)), 
«La caza con el halcón», o los «Cautos 
carnavalescos», y Angelo Poliziano  (1454 
1491), que alcanzó la más perfecta delicia 
formal en sus «Estancias para el torneo» 
(Stanze per la giostra) e inició el lirismo 
dramático de la Opero con su «Orfeo». 
(Seguido después en genialidad por el Tas- 
so  (1544-1595) con la «Aininta», y por 
Guarini (158S-1C42) con el «Pastor Fido».) 
En el siglo xvi escribe el veneciano Pietro  
R cm bo  (1470-1547) sus «Rimas», que in­
fluyeron sobre poetas como Molza, Cafo,  
Pella Casa, Verónica y (¡.aspara, C am ba­
ra y Villoría Colon na'. Se hace famoso 
Pietro Arciino  (1492-1551)) como «perio­
dista» del verso, influyente cerca de los 
poderosos. Y  el escultor genial Miguel 
Angel Buonarotti  (1475-1504) labra sone­
tos que han quedado tan clásicos como sus 
estatuas. También Luis Tansillo (1510- 
150S) fué un notable poeta del xvi que in­
fluye) en la lírica española.

En el barroco siglo xvn  la lírica italia­
na produce Giambattista Marmi  (1569- 
1025), equivalente en su poema «Adonis» 
al G.óngora de las «Soledades». Dentro de 
ese barroquismo culterano 'estuvieron 
Chiabrcra , Testi, Rosa,, Fiíicaia.

En el neoclásico siglo xvm  la lírica ita­
liana ofrece : las «Odas» del milanos Pari- 
ni (1729-1799), semejantes a las de Jove- 
Ilanos en España ; los versos de Incensó  
Moni i (1784-1828), y los magníficos «Se­
pulcros», «Las Gracias», sonetos y odas 
de Vgo F ósco lo  (1778-1827). En el R o ­
manticismo, Manzoni (1785-1878) compo­
ne sus «Himnos sacres ; Lcopardi  (1798- 
1887) es el máximo lírico romántico de 
Italia, y Carducci (1885-1907), su mejor 
poeta cívico. Como tránsito al siglo xx, 
Pascoli  (1855-1912) es lo rural de la dul-
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zura y l;i serenidad. V en el xx, D'Aimun- 
Vi o (1804-1948), el mejor continuador pa­
triótico de Carducci. Marinctti (1878-1943) 
es el creador de la lírica futurista. Y en la 
poesía joven destacan F a lg ore ,  Soffici,  
Covoni , Vngarctli , Capasso.  Y  otros.

Lírica francesa.

Si la lírica italiana comienza de hecho 
— y genialmente—  con Petrarca  en el si­
glo xiv y la española con el Arcipreste de 
Plifa, en ese mismo siglo, también la fran­
cesa tiene, muy poco más tarde, un gran 
poeta inicial: Vilion (1431-1403, errabun­
do y juglaresco como nuestro Arcipres­
te, con una maestría formal digna del 
Petrarca, pero más hondo y humano que 
ninguno: en sus «Baladas y Testamen­
tos», poemas coetáneos a las «Coplas de 
Jorge Manrique», con las que tienen un 
misterioso enlace elegiaco.

La lírica de Villon poseía aún la liber­
tad y el encanto de lo juglaresco e impro­
visado. Pero el Renacimiento llegó a 
Francia imponiendo más severas regula­
ciones que en país alguno. El petrarquis- 
mo enseñó el camino de la «perfección 
antigua», y Clemente Marot  (1496R544) 
es el primer gran ¡netrarquista y fundador 
de escuela «clasizante». Equivaliendo en 
cierto modo a nuestro Boscan. Y  como 
Boscan incitando un Garcilaso, en la -mu­
sa clarísima de Ronsard  (1524-1585), el 
más representativo de toda la «escuela al 
itálico y antiguo modo» que se llamó «Ea 
Pléyade», compuesta además por D\u Be-  
Hay, de Bal, de Tyhard, Bell eme, Daurat, 
Jodcllc.  Si Ronsard, con ,su «Pléyade», in­
trodujo — como en España Garcilaso con 
su escuela—  las formas itálicas, también 
(Du Bellay al igual de Fray Luis) propug­
nó la defensa de la lengua «nacional», con­

siderándola tan apta como la.latina para 
expresar un clasicismo.

El alcanzar tal clasicismo exigía una 
depuración racional y académica de las 
generosas aportaciones itálicas introduci­
das por esos renacentistas de la Pléyade. 
Y  con esa exigencia preceptística surgie­
ron los dos continuadores retóricos  de 
Marot:- para el siglo xvn, Malherbe  
(1555-1028) (semejante a nuestro Herre­
ra). Y  para el x v i i i , Boilcau  (4037-1711) 
(semejante a nuestro- Luzanj. El resultado 
fué brillante para el Teatro  (Comedle, 
Racine, Moliere) y para la Prosa  (Descar­
tes, Pascal, Bossuet). Pero en Poesía  
sólo produjo unas Sátiras — muy españoli­
zadas—  de V altare  (1598-1048), y el Pa­
ludismo racionalista y pedagógico de La  
Fontaine  (1621-1095). La insatisfacción 
por esa infecundidad preceptista provocó 
la «Querella entre Antiguos y Modernos» 
a fines del xvn  y principios del x v i i i . Los 
«Modernos» pedían libertad de inspec­
ción : triunfando, al fin, con el Roman­
ticismo, que enlazó la Lírica francesa, otra 
vez, a la musa genial y libre de Villon.

El siglo x ix  fué de los grandes líricos 
franceses. Lamartine  (1790-1809), con sus 
«Meditaciones» y «Harmonías» ; Víctor 
H ugo  (1802-1885), con sus «Orientales», 
«Cantos del Crepúsculo», «Las Contem­
placiones», entre otros famosos poemas ; 
l'igny  (1797-1803), con sus «Destinos», y 
M'usset (1810-1857), con «Las Noches», 
constituyeron los grandes líricos del Ro­
manticismo francés.

Hacia mitad del siglo x ix  hay en Fran­
cia una reacción contra ese lirismo musi­
cal y libre: romántico. Y  como en tiem­
pos de Marot, Malherbe y Boileau, se bus-= 
có de nuevo la «perfección formal», temas 
arqueológicos y exóticos con la escuela 11a­
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macla «El Parnaso)), do la qik- iuenm e x ­
quisitos introductores Gantier (1S11-1872), 
Bciudclaire (1821-1876) y Banville  (1823- 
1891), y en la que destacaron L e  conte de 
Lisie, Sully Prudhom m e, Hcrcdia  ; pero 
magnamente: Vcrlaine y H alla rm e . Crea­
dores a su vez de nuevas sensibilidades - 
líricas, con Vcríame  (1814-1896), retorna 
la musicalidad sobre la pura forma («Ro­
manzas sin letra», «Poemas saturnianos»).
Y  con Mallanné  (1842-1898), el simbolis­
mo o trobar clus, oscuro, de los antiguos 
trovadores. («La siesta de un fauno», «Las 
ventanas».)

Las variantes líricas — almas y escue­
las—  son mu}r ricas desde fines del x ix  
y a lo largo del siglo xx. J ea n  M orcas  y 
Henry de R é g n ie r — en temas clásicos—  se 
enlazan a Paul Claudel y Francis Jamanes 
— de temas católicos y espirituales—  por 
su culto form al.

En cambio — por refinamiento egolátri­
co o inquietudes sociales—  pueden alinear­
se Rimbaud , Lautréam oni, La fargüe ,  
Apollinaire,  y los belgas Verhaeren  y Mae-  
terlinck. La lírica más reciente ha conti­
nuado esas tendencias complejas: la libre 
y revolucionaria con el superrealismo de 
un Paul Ehiard.  La arbitraria — entre li­
bertad y formalidad—  con Ja én  C od ean .
Y  la poesía pura y estricta, con Paul Va- 
lery.

Lírica rumana y griega.

De las otras Líricas Románicas — la por­
tuguesa irá aludida entrañablemente al ha­
blar de la española, con las otras penin­

sulares. asi como las iberoamericanas— . 
(Ello merece otro breve Curso en  esta Re­
vista.) Sólo resta — aparte un recuerdo 
griego—  una breve recensión de.la Lírica 
en Rumania, país (fundado entre los Da­
dos por el Emperador español Trajano 
hacia e} año 107) que no alcanzó su inde­
pendencia nacional hasta 1878. Por eso ■ 
hasta esta reciente fecha la Lírica rumana 
obedeció a corrientes indígenas e históri­
cas. Popularmente fué una lírica campesina 
con un sentimiento característico llamado 
d'or equivalente a la saudade  portuguesa 
y a la tristeza eslava. Los influjos cultos 
dependieron al principio de la poesía li­
túrgica, del Renacimiento itálico, de la 
Ilustración y Romanticisco francés. Y  lue­
go de los contactos con Rusia, Grecia y 
Occidente. Los primeros líricos román­
ticos fueron, en el x ix , A saki Radíale se o, 
Vacaresco, A lexan dresco ... En las ten­
dencias posteriores hay que citar como 
simbolista a Minulesco., como parnasiano 
Barbu. Y  luego estos nombres de diferen­
tes tonalidades líricas: Cniinic, Pillat, Voi- 
culesco, Manin, Blaja, Cotrus.., El da- 
daista Tzara  escribió en francés. En Gre­
cia, por su historia clásica heredada por 
Roma y tras su gloriosa antigüedad, fué 
sometida en el Medievo al dominio turco, 
contra el que lucharon los españoles en 
Lepanto (1571), y luego los ingleses y 
toda Europa en el Romanticismo. De esta 
época, R ighos, Rhangavis , románticos. 
La poesía contemporánea tiene entre sus 
poetas más notables a JCostis Palamas,  y 
al más reciente Constantino Kawafis .
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E U G E

L  25 de septiembre de 1954, 
día de la Merced, muere 
Eugenio D ’Ors en su er­

mita de Víllanueva, en tierras catalanas. 
Muere un maestro .de universal magiste­
rio, que deja a sus lectores, discípulos, 
el legado de una obra bien hecha. «El 
tiempo pasa, la pena se olvida, la obra 
queda», era el lema aforístico que E uge­
nio D ’Ors tenía ante su vista grabado en 
un reloj de mesa. El que a sí .mismo se 
adoctrinaba diariamente con el acicate de 
esta breve sentencia, sintió durante toda 
su vida vocación de maestro, en el senti­
do más amplio de la palabra, o sea incli­
nación a enseñar, mostrar, adoctrinar a

P o r  C a r m e n  B r a v o  V i l l a s a n t e

ios demás, no sólo en peroración ami­
gable, sino en diálogo fecundo, tan bene­
ficioso para el discípulo como para el 
maestro.

Así hay que considerar toda la obra de 
Eugenio D ’Ors, como un enorme intento 
pedagógico, ex cátedra, especialmente di-: 
rígido a los españoles. Y a  sus primeros 
opúsculos son confererencias pronuncia­
das en el ambiente renovador de la Resi­
dencia de Estudiantes, donde Eugenio 
D ’Ors, a modo de un filósofo griego en 
el jardín de una academia, ejerce su ma­
gisterio entre un grupo de discípulos aten­
tos y fieles.

Aprendizaje y heroísmo  (1915), Grande-
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ca -v servidumbre de la inteligencia 
De la amistad  v el diálogo  (ItVl!)), son los 
títulos de estos breves y sustanciosos tra- 
taditos sobre .temas de moral, que han 
sido calificados de sermones laicos y que 
están a su vez bajo el magisterio ideal de 
L o s  años de aprendizaje de Guillermo 
Meister,  el gran libro pedagógico de Goe­
the, figura por la que D.Ors sintió gran 
admiración y envidia, como él mismo, iró­
nicamente, ha confesado en El valle de 
Jo sa  jal.

.Eugenio D 'Ors participa de la tenden­
cia moralizadora de principios de siglo, 
que culmina en los intentos reformadores 
de un Giner de los Ríos, indudablemente 
en muchos puntos fallidos por alejarse de 
la esencia española, pero en muchos otros 
acertadísimos, ya que han servido de pau­
ta a la actual renovación de la enseñanza.

Comienza D 'O rs escribiendo en catalán, 
con el pseudónimo de Xenius, abreviación 
de su nombre, pero pronto se escapa vo­
luntariamente de esta limitación provin­
ciana para saltar a una lengua de área 
más dilatada y universal, como es el cas­
tellano. Conforme al espíritu de la época, 
que gusta de manifestarse en formas frag­
mentarias (recuérdese el ensayo de Uña- 
muño, la greguería de Gómez de la Ser­
na, los comentarios de «Azorín», las notas 
de El espectador,  de Ortega y Gasset), 
Eugenio D ’Ors escoge la glosa, que es 
a la vez comentario, nota, ensayo y expli­
cación filosófica de un hecho particular 
o general que se ofrece a la meditación 
diaria del glosador. En ia glosa, D ’Ors, 
de la anécdota asciende a la categoría, o 
sea de lo concreto a lo abstracto, del ejem­
plo a la idea, e inversamente, de 'un con­
cepto general desciende a un caso particu­
lar, con habilidad de filósofo y maestro.

Su aspiración al orden, a la- claridad, a, la 
sencillez, adscriben a Eugenio D ’Ors a 
un clasicismo humanista, no exento de 
pasión, útilísimo a nuestra patria. «Una 
oración y un cuadro sinóptico» cada día 
bastaban para hacer feliz al espíritu or­
denador de Eugenio D ’Ors.

áluy aleccionador también es el peque­
ño libro de La bien plantada, que Eugenio 
D ’Ors publica en Barcelona con el título 
de novela, aunque más bien sea una colec­
ción de glosas. La bien plantada, que se La­
ma Teresa, es algo más que una figura real 
en un pueblecito catalán, de la que se ha 
enamorado el poeta, el escritor D ’Ors. Da 
bien plantada, que mide 1 ,88, medidas que 
la confieren idealidad estatuaria, alejándola 
de un ámbito real, en efecto, es la esta­
tua, el ángel más tarde, la musa que pre­
side toda la obra de Eugenio D ’Ors. Así 
como Beatriz preside la obra de Dante, y 
es una alegoría teológica, la bien planta­
da, Teresa, inspira las disquisiciones de . 
D ’Ors. Infunde paz y serenidad, sosiego.
Es toda medida, canon, bondad. Neoclá- " 
sica. El equilibrio, la templanza y la con­
cordia emanan de su figura y de su pre­
sencia. Ella es doctora en armonía, es la 
ecuanimidad personificada. Esta mujer ar- 
quetípica y magistral ejerce su influencia 
sobre el escritor, dándole consejos.: «Haz f  
tu propia vida como la elegante demostra­
ción de un teorema matemático.» «Tú has 
de ser ejemplo de calma, y no serás in­
fiel al sentido de la proporción.» Le in­
cita a «la callada energía del trabajo cotb 
diano y humilde, presagiando ya los pri­
mores de artesanía».

La bien plantada, para D ’Ors es un 
símbolo, representa el ideal, es el mó­
dulo de una vida más alta. 'Por eso pre­
cisamente, en la novela, Eugenio no la- :
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alcanza, no la alcanzará nunca, y queda 
lejana, pero normativa. Inasequible y guia­
dora. ba sublimación de su figura es el 
acto taumatúrgico con que el filósofo ter­
mina la obra. En este librito, escrito en 
catalán y traducido por Rafael Marquina 
(Ed. Calpe), Eugenio D ’Ors continuamen­
te, según su costumbre, se eleva de la 
anécdota a la categoría. Para los catala­
nes este libro, en su tiempo, significó 
mucho, fué una «lección de catalanidad 
eterna, de tradición; de patriotismo medi­
terráneo, de espíritu clásico», fué un com­
pendio catalanista. Para nosotros, en la 
actualidad, es una enseñanza más, es como 
un consuelo, una lección optimista y hu­
mana, constante temática en toda la obra 
de Eugenio D ’Ors, que desde sus primea 
ros pasos literarios ya proclama una so­
breconciencia (además de una conciencia 
v una subconciencia). Con estos términos, 
que en parte recuerdan la nomenclatura 
del psicoanálisis, pero que están íntima­
mente relacionados con el concepto cris­
tiano, Eugenio D ’Ors quiere recalcar que 
existe un super yo, una norma ideal que 
rige al ser humano y que en todo mo­
mento le conduce hacia lo alto. El Angel 
de la Guardaj simbólicamente, representa­
ría para D ’Ors el super yo personal, la 
parte más elevada de la persona.

La bien plantada, como hemos visto, es 
muy interesante, ya que en este pequeño 
tratado en cifra parece resumirse la doc­
trina y el estilo de Eugenio D ’Ors, que 
al modo goethiano cree que:

cuanto acontece
sólo es un símbolo.

A Eugenio D ’Ors, que asciende desde 
lo catalán a lo español, y de ahí a lo euro­
peo (escribe en francés, viaja por Euro­

pa, radica en Paris), no puede adscribír­
sele tampoco al área limitada de un gé­
nero. Glosador incansable de filosofía, li­
teratura, política, moda, vida, también es 
crítico de arte. En este aspecto, D ’Ors 
ejerce una influencia decisiva en el am­
biente artístico de medio siglo. Con sus 
juicios estéticos, con sus teorías persona­
les o traducidas, pero siempre decisivas, 
D ’Ors abre paso al arte de nuestros días, 
de difícil comprensión. Ya con su bre­
viario Tres horas en el Musco del Prado,  
D ’Ors se erige en el guía perfecto para el 
espectador de nuestro tesoro artístico. 
Luego, en monografías como Cerdnne, 
Pablo Picasso  y estudios como A rte de en­
treguerras,  D ’Ors contribuye a aclarar el 
concepto de la ¿untura contemporánea.

Con razón titula D ’Ors otro libro Mis 
salones.  Son sus salones, sus galerías de 
exposición de pintura y escultura, donde 
se admite lo más moderno y atrevido, 
siempre con el claro criterio selectivo del 
maestro, que da a conocer figuras que con 
el tiempo se harán famosas. Así, primero 
su salón de otoño y, últimamente, la co­
nocida «Academia breve de ^Crítica de 
Arte» y «Salón de los once».

El espíritu inquieto, curioso y profun­
do de D ’Ors, adscrito al clasicismo en fi­
losofía y en arte, le lleva a interesarse 
también por aquellas manifestaciones ex­
tra clásicas como la del barroco. Dedica 
un libro a Cu barroco,  no sin antes ha­
cer la salvedad de que sólo «está domini­
calmente enamorado del barroco», ya que 
durante toda la semana es un clásico. Y  
precisamente esta su afición a lo barroco, 
le lleva a formular una de sus más carac­
terísticas teorías : la de las constantes his­
tóricas, en este caso artísticas. Es decir, 
que existe un barroco en todas las cul­
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turas, lo mismo sea ésta española, india o 
egipcia. El término barroco se convierte 
en una categoría, en un «eon», o sea una 
noción abstracta. Estupendo hallazgo para 
la historia de la cultura, a la que tan afi­
cionado era D 'O rs, para quien la Univer­
sidad española creó una cátedra especial. 
Porque «Estas constantes históricas en­
tran en la vida universal de la humani­
dad y en su pluralidad, instaurando una 
invariabilidad relativa y una estabilidad, 
allí donde lo demás es cambio, contingen­
cia, fluir».

'D ’Ors, que considera todo «sub especie 
aeternitatis)) en la crítica de arte, quiere 
dejar bien claro los límites, la separación 
entre lo efímero y lo permanente, lo ac­
cesorio y lo esencial. Analiza certeramen­
te el impresionismo, lo comprende y lo 
justifica, aunque íntimamente se sienta 
enemigo de él. Frente al impresionismo 
de la catedral, que cambia a las distintas 
luces del día, opone una arquitectura ideal, 
algo así como el esqueleto arquitectónico 
que permanece.

La terminología de Eugenio D ’Ors es 
muy personal y característica. Un ejem­
plo de sus definiciones; «Clasicismo : la 
tendencia a la supremacía de las formas 
que se apoyan. Barroquismo : el culto de 
las formas que vuelan.» El estilo y el len­
guaje de Eugenio D ’Ors merecen un am­
plio estudio, aunque aquí sólo demos unas 
breves notas. Académico de la Española, 
D ’Ors conoce y maneja nuestra lengua, 
recreándose en la tarea. En su deseo de 
sencillez y de brevedad, por su cultu­
ra clásica, D ’Ors construye la frase a imi­
tación de la latina. De ahí su concisión 
y, a veces, su dificultad. Elisión de ver­
bos, trasposiciones, a veces violentas. El 
mismo dice : «Entre dos explicaciones, eli­

ge la mas ciara ; entre dos formas, la más 
elemental. Entre dos palabras, la más 
breve.» (Del libro Cuando ya csic tran­
quilo.)  En el Novísimo Glosario , 19-14-45, 
hay una serie de glosas bajo el epígrafe 
«Estilo y Cifra», donde se dice lo que 
sea «Cifra». En ella «se condensa en bre­
vedad el pensamiento, volviendo concretas 
las fórmulas que, sin ella, se perderían 
en lo abstracto». En efecto, Eugenio 
D ’Ors abrevia su decir. De ahí su gusto 
por cifrar en sólo tres horas la visita al 
Museo del Prado, al que ha dedicado 
años, en reducir la historia universal a 
500 palabras (Historia del mundo en 500 
palabras), en convocar un salón antoló­
gico solamente con once participantes re­
presentativos y en resumir su apretada fi­
losofía en la concentrada semilla de una 
glosa, y su poesía en el aforismo y en 
el epigrama, también a la manera de 
Goethe.

Es indudable que Eugenio D ’Ors, sin 
querer, de modo impremeditado, cae en 
un barroquismo de estilo y lenguaje, a 
causa del cual ha sido tachado de críptico, 
sibilítico, difícil y hasta pedante y rebus­
cado. El circunloquio aclaratorio, hasta 
el engolado amaneramiento de sus formas 
doctrinales, son quizá los principales de­
fectos que se le pueden imputar. Todos 
los estilos tienen su grandeza y su ser­
vidumbre. En este caso, la -servidumbre de 
D ’Ors es que luchando contra la oscuri­
dad, en su grande y esforzada empresa de 
ordenación y claridad, cayó muchas ve­
ces en «las cataratas de lo barroco», en 
un estilo cifrado, sólo comprensible a 
algunos iniciados. Sin embargo, puede 
aplicársele la frase de Stendahl, que él 
tanto gustaba de repetir: «En las natu­
ralezas enfáticas, el énfasis es natural.»
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L a prosa tuvo a veces graneles concomi­
tancias con la de Gracián. Su saber filo­
sófico le dió el gusto por las etimologías, 
por el juego lexicográfico que enriqueció 
sobremanera sus escritos. E l profundiza­
ba,' buscaba el étimo de la palabra, su 
esencia, su categoría, para luego disertar 
acerca de sus anecdóticas variaciones idio- 
máticas.

Terminaremos este articulo con una 
glosa muy característica del autor de E l s e ­
creto  de la f is o lo f ía ,  que dará una idea 
muy cabal de su estilo y de su modo de 
pensar. L a  ponderación, el equilibrio en­
tre la vida y la filosofía, .son el tema clá­
sico que ha escogido Eugenio D ’Or,s para

glom r. «Vivir y filosofar.» «Primero vi­
vir, luego filosofar.» N egó. Aquí no co­
nozco el antes ni el después. Obedezcamos 
más bien la inexorable ley de una simul­
taneidad en este punto. Sin consentir si­
quiera una alternativa picada. Meditación 
de filosofía, sorda al vivir, es un desva­
río. H ora de vivir ciega a filosofía, una 
vileza.

«Y o, por mi parte, creo haber conse­
guido fundir tan enteramente vida y filo 
sofía, que entrambas continúan su curso 
dentro del mismo cau ce ; así los dos tex­
tos en una versión interlineal. Mas aún: 
aquí la segunda línea interfiere a cada 
instante la primera.»

43

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Consigna. #169, 1/2/1955.



HERMANDAD DE LA CIUDAD V EL CAMPO

Cómo nace un colmenar
P or M aría E s t r e m e r a  de C a b e z a s

OR ser el mes de marzo el 
más apropiado para la ins­
talación de col-metías en 

casi todo el ámbito de nuestra bella penín­
sula, creo conveniente dedicar unos cuan­
tos consejos a  los principiantes, desesos  
de iniciarse en la explotación de abejas,  
en verdad no tan sencilla como algunos  
suponen, pero tampoco■ tan complicada ni 
difícil de superar como, con el ejemplo  
de sus fracasos, pueden argumentar otros, 
acaso bastante num erosos .

Tales fracasos, quiero recalcar que-por  
desgracia frecuentes, se deben siempre a 
falta de ciencia o arte en el colmenero.  
La apicultura exige por  igual una base de 
conocimientos, ciencia _y una destreza para 
manejar las colmenas, arte, ambas cosas 
indispensables, para lograr el éxito apete­
cido.

T odo  colmenar instalado en lugar propi­
cio y atendido con esmero vive próspero y

da reíulimientos económ icos a su prop ie­
tario. Sobre  el influyen las condiciones  
m eteorológ icas  de cada año, y ellas pue­
den disminuir o anular por  completo una 
cosecha, pero el colmenero las compensa  
en grande con su cuidado, cosa que, la 
mayor parte de las zuces, es imposible al 
agricultor.

E l emplazamiento del colmenar es el 
punto primero a considerar  3' el fundar 
mental para el porvenir. P o r  regla g en e ­
ral, el aspirante a apicultor se ve fo rza ­
da a colocar sus colmenas en el paraje o. 
localidad donde reside o posee  -una- finca 
rústica. Está, por  tanto, muy limitada su 
posibilidad de elección, pero aun con tan 
estrecho margen, -siempre le queda el su­
ficiente para- tener o no verdadero acierto.

Aun siendo muy amplio el radio de vue­
lo de las abejas en su trabajo de reco lec ­
tar néctar, para transformarlo en miel, o 
polen, para consumirlo en su alimentación
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y la de sus crías, es indispensable hacer  
un estadio completo y 'meditado de la flora  
existente en los alrededores de donde se 
piense instalar colmenas antes de decid ir­
se a co locarlas.

L a  primero a considerar son las fechas  
y duración de las f loraciones de las plan­
tas existentes en un nidio, aprox im ada­
mente de un kilómetro, del lugar donde  
se quieran poner las colmenas. Una col­
mena, para vivir sana y dar producto , 
debe encerrar entre sus panales más de 
veinte mil abejas en la invernada, y llegar  
a las ochenta mil en la gran f lo rac ión ;  ello 
supone haber sostenido en primavera  3' 
otoño por  encima de las treinta mil crías, 
de ellas diere o quince mil en alimentación, 
y son muy voraces las larvas. Necesitan  
poder  encontrar muchas f lores  abiertas en 
sus correrías -desde m am o a noviem bre, o, 
por lo menos, hasta octubre, sólo para 
su alimentación, 3' para almacenar cosecha  
una mayor fforación intermedia, pero  
cuando .ya este repleta de abejas  la col­
mena.

Todas las plantas de huerta dan miel 
o polen, nunca cu grandes cantidades; 
los frutales dan mucho más, especialmen­
te algunos, como el naranjo. L as  praten­
ses son más pródigas, aunque el ganado  
hace una gran competencia a las pobres  
obre ritas con sus dientes, y los cultivos 
de alfalfa o mielga suelen ser guadaña  
dos antes de florecer .

I ms plantas espontáneas y prados natu­
rales constituyen el m ejor  campo de p eco ­
rea. El tomillo, el espliego, el cantueso, 
la ajedrea, los gamones, la jara, el brezo 
■—miel un poco áspera y oscura— , 3! espe­
cialmente el romero de floración muy va­
ria- y duradera, son la verdadera base para­
la recolección del co lm en ero .

Sabiendo esto, tratad de instalar el col­
m enar en lugar equidistante de huertas y 
montes, y también, cuidad mucho este si­
tuado en un punto algo más elevado que 
los bancales donde se trabaje y lejos de 
caminos y casas habitadas o destinadas a 
cuadras. H abrá  agua cercana, a- unos cien 
metros, regato o manantial pequeño, m e ­
jo r  que río caudaloso .

No_ olvidéis que la presencia de abejas  
es de un valor inestimable para ¡a per­
sistencia de las plantas espontáneas y pra­
tenses.

Al recorrer el pasado verano Dinamar­
ca, con ocasión del Congreso Internacio­
nal de Apicultura, veía y oía con verdade­
ra envidia cómo allí todos los propietarios  
de -fincas rústicas, la mayoría dedicadas a 
prados para -vacas, domina este concep­
to d e - la  enorme utilidad de la poliniza­
ción y tienen una cuantas colmenas en sus 
predios, las atienden con cuidado y la co­
secha de miel es siempre insignificante o 
nula por las condiciones del clima, pero  
esto no les importa. Tienen das abejas  
como auxiliares meritísimos en el sojt-c- 
n i miento de sus cultivos, 3' si sobre tai- 
trabajo de polinización les dan, además, 
un poco  de miel-, les resulta miel sobre ho­
juelas, y, si no, la compran para su consu­
mo, muy generalizado allí. Como prueba  
■indudable de lo que digo, agregaré  unas ci­
fras, la lógica irrebatible de los núm eros :  
Se calcula existen en Dinamarca unas dos­
cientas cincuenta mil- colmenas, la mayoría  
movilistas, pero  se conservan no pocas  
fijistas. Es mcnos.de la cuarta parte de las 
que tenemos aquí, 3», en cambio, la A s o ­
ciación de Apicultores daneses retine a 
más de treinta y siete mil asocíalos, que 
dan de continuo cuenta, co.nsultán o piden- 
inspecciones de sus reducidísimos colime na­
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res, en cuanto observan alguna anomalía■ 
que pudiera ser síntoma de enferm edad en 
las abejas.

¿ Comprendéis haya visto y oído esto 
con envidia?

E l frente de las colmenas, donde se abre  
la piquera, ha de quedar orientado a sa­
liente o mediodía, nunca a norte ni oeste,  
en condiciones de recibir plenamente los 
rayos de sol y con un eficiente resguardo  
de los vientos, de m odo  especial los del 
norte.

E l emplazamiento a media ladera con 
la orientación dicha es el ideal, y de no 
poderlo lograr, será preciso colocar tras 
las colmenas un buen seto vivo de sufi­
ciente altura para dejarlas en solana, a cu­
bierto de rá fagas de aire que enfrían y 
molestan mucho a las abejas cuando lle­
gan a su casa, cansadas de volar y carga­
das de néctar en el, buche o bolitas de p o ­
len en sus patas.

Para colmenares pequeños, como han 
de ser los nacientes, lo m ejo r  es ponerlas  
en una sola fila y bastante espaciadas, un 
par de metros entra cada ama, y si estos  
espacios intermedios están ocupados por  
■arbustos o árboles, mucho m ejor ,  pues 
sirven de orientación a las abejas, evitan 
la derivación de ellas (muy frecuente sobre  
las punteras, cuando están muy próxir  
mas) y sobre  todo guían a las reinas cuan­
do vuelven de su vuelo nupcial.

Quien por  primera v es  instale un col­
menar sin haber m anejado con anteriori­
dad abejas, deberá haber  .asistido a algún 
cursillo de los que frecuentemente se ce­
lebran, y después repasado con cuidado su 
libro, de texto, pero como ello tan sólo  
es una iniciación de conocimientos y no

ha podido seguir la vida del colmenar d o ­
rante la tem porada completa, precederá  
por  instalar muy pocas, para que le sir­
van de lugar de estudio. Comenzar con un 
número elevado es hacer todo lo posible  
para perder  dinero y tiempo.

E l número ideal para iniciarse apicultor­
es instalar tres colmenas, y  si marchan  
bien y el propietario se aficiona, podrá  
multiplicarlas con rapidez en las tem pora­
das sucesivas, a base de  aprender a criar 
reinas.

C O N S U L T O R IO  D E  A P IC U L T U R A

Emilia Torres.  —  Mucha atención a las 
primeras salidas de tus abejas, y si a lgu­
nas siguen presentando dificultades loó 
comotivas, envíalas en seguida para  sim 
examen, como hiciste el año pasado. Sólo  
el microscopio puede decir si existe o no 
la acariosis.

R. F . A .—No existe medio para impedir  
la granulación de la miel, pues la ag re ­
gación de ciertas sustancias es en verdad  
una adulteración, pero si apenas extraída  
y colada a través de un lienzo para quitarle 
todo el aire la envasas en cristal y ex­
pones los fra scos  al sol durante varias h o ­
ras, conseguirás retrasar mucho la gra­
nulación.

* *

Al form ular  consultas, no temáis escri­
bir cartas muy largas, pero hacerla com ­
pleta, dando todos los detalles, sobre todo  
fechas.
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Calendario del apicultor
M ES D E F E B R E R O

Iniciación de los trabajos en el colm e­
nar, y de ellos suele depender el buen des­
arrollo. y salubridad de las poblaciones y 
la cuantía de la colmena.

En nuestros climas m edios aún se tienen 
noches muy frías, pero  durante los días 
en que lusca el sol, la temperatura es su­
ficiente para que comience algún m ov i­
miento en las piqueras y se vean abejas  
portadoras de bolitas de polen, cuya a p o r ­
tación es tan importante, que el. entorpe­
cer sai trabajo, aun sólo en minutos, re ­
presenta un daño cierto.

L a  limpieza de fon d os  es un trabajo  
apremiante y necesario ;  cuanto más pron­
to se haga, m ejor. En las colmenas verti­
cales es faena sencillísima. Basta tener un 
fondo de repuesto, y después de solearle  
un rato se llega con él a la primera col­
mena, por  detrás; se desprende su fondo  
con la rasqueta, y mientras el. apicultor 
alza unos centímetros la caja, con sus 
tapas sin tocar, y al propio tiempo se da. 
cuenta por el peso de su contenido de re ­
servas alimenticias, el ayudante quita el

tablero  3' lo sustituye por  el nuevo, cui­
dando mucho de asentar bien la caja so_- 
bre él y reponer el listón piquera en l.a 
misma posición.

Detrás de las colmenas se limpia bien el 
tablero quitado a la número uno, de su  
examen se deduce cómo está, toda vez  
que los residuos finísimos de cera de 
opérenlos indican con exactitud si ha co­
menzado la cría y en cuántos panales. 
Bien limpio y pincelado con agua de fo r ­
m al al diez por  ciento, se pasa a la otra  
colmena, y así suceswamcnte, en poco  
tiempo queda hecha la labor en todo el 
colmenar. L o s  residuos y abejas  muertas  
encontradas en los tableros se echarán en 
una esp-ortilla para quemarlos al terminar 
el trabajo. E sto  es importantísimo, pues 
si se .tiran en el suelo puede ciarse lugar  
a enfermedades.

Si por  desgracia se  en cu entra alguna 
población muerta, se  retira en seguida la 
colmena, y le jos  se  procede  a su minucio­
sa limpieza y desinfección.
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E observación  vulgar es el 
h ech o  ele q u e  en  todas las 
ép ocas  d e l añ o no se ero  

Clientran o ven las m ism as aves. Q uizá una 
d e  las m ás con ocidas universalm ente en  
E spañ a y en  tod a  E u rop a , es la golon drin a, 
cuya aparic ión  co in c id e  con la prim avera  
y qu e d esa p a r e c e .a  fin d e  verano. Pero eso  
no q u iere  d ec ir  qu e no existan otras mu­
chas aves qu e se d esp lacen  estac ion alm en ­
te en nuestro país, au n qu e son in du da­
b lem en te  m en os conocidas, so bre  todo por  
los hab itan tes d e  la ciudad.

En g en era l, en todos los países existen  
cuatro tipos d e  aves en  lo qu e resp ecta  a 
las em igracion es: las seden tarias, qu e  viven  
siem pre en el pa ís , las m en os num erosas

P o r  E m i l i o  A x a d ó x

en g en eral; las d e  verano y las d e  invierno, 
q u e  pasan d ich as estac ion es so lam en te , y 
las d e  paso, q u e  se ven sólo  unos d ías  
m ientras atraviesan  el país.

Sólo suelen  an idar las sed en tarias y d e  
verano, pu es las d e  invierno no su elen  h a ­
cerlo  casi nunca.

Se pod ría  es ta b lec er  una qu in ta ca teg o ­
ría d e  aves extraordin arias q u e  só lo  a p a re ­
cen  en determ in adas ocasion es, y q u e  el 
vulgo asocia  com ú n m en te a p estes, ca lam i­
d ad es  y desgracias.

E l estudio d e  estos desp lazam ien tos d e  
las aves ha. p reocu p ad o  d esd e  h a c e  m ucho  
tiem po a los h om bres  d e  c ien cia  y, si b ien  
en sus líneas gen erales, son co n ocid os los 
cam bios  qu e siguen y los puntos a q u e  se
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dirigen , gracias a  estos trabajos, e l h ech o  
in d u d a b le  es  qu e todav ía  se  d escon ocen  las 
■causas in trínsecas d e  su m igración  y el 
p roced im ien to  d e  orien tación  qu e  utilizan.

E xisten  una serie  d e  estac ion es d e  estu ­
d io  d e  las m igracion es d e  las aves, so b re  
tod o  en  los p a íses n órdicos, en  los q u e  p or  
su  idiosincrasia , su elen  d esp er ta r  m ayor in ­
terés  los estudios d e  la naturaleza. T ales  
estac ion es se, sitúan en  lugares en  los q u e  
la s  av es  d e  paso  su elen  con cen trarse y d es ­
cansar.

' E n  E u rop a  existen  varías, p ero  qu izá  
la s  m ás fam osas sean  las d e  R ossiten , situa­
d a  en  la restinga d e l g o lfo  d e  Curlandia, 
c e r c a  d e  D ancing, en la actu alidad , rusa; 
l a  d e  F a lsterbo , en e l extrem o sur d e  la  
pen ín su la  escan d in ava; la  d e  la  , isla  d e  
O land, la d e  R od olfzell, H eligo lan d , etc.

Son estac ion es q u e  han  an illado m illa ­
res y m illares d e  aves, lo q u e  h a  serv ido  
p a r a  qu e, p or  sus captu ras posteriores, se  
ten ga  una id ea  bastan te  co m p leta  d e  las 
rutas y  v e lo c id a d  ele em igración  d e  gran  
núm ero d e  aves. A dem ás su elen  recon tar  
d iariam en te las aves y núm ero d e  ca d a  e s ­
p e c ie  q u e  pasan  volan do, para  ten er  una 
id e a  d e  la  in ten sidad  d e  em igración , tra­
tan do d e  relacion arla  con  las distintas co n ­
d ic ion es  m eteoro lóg ica s  qu e  reinan  a q u e ­
llos días. T al la bo r  es pen osa , p u es r eq u ie ­
re  p erm an ecer  d esd e  an tes d e l am an ecer  
en  ob serv ac ión  durante unos tres m eses  al 
año. E n  F a lsterbo , p or  ¡ejem plo, fu eron  
con tadas a lr ed ed o r  d e l m illón  d e  aves c a d a  
otoñada, con  un p ro m ed io  d iario  d e  unas
10.000 aves, y con  un p a se  m áxim o d e
175.000 en  un día.

L o s  vu elos q u e  rea lizan  las av es  m igra- 
doras son  a  v eces  en orm es. E l chorlito  clo­
rado d e  A laska es in d u d ab lem en te  uno d e  
los q u e  se  llevan  la pahu a, pu es atrav iesa  
tod o  e l  O céan o P ac ífico  en  un solo  vuelo,

a  v e lo c id a d es  q u e  oscilan  d e  90 a  180 k iló ­
m etros hora, según  el viento vaya a fa v o r  
o en  contra. L as cigü eñ as d e  A lem ania y  
centro de. E u rop a  van a  invernar al sur d e  
A frica, lo m ism o q u e  das golondrinas, q u e  
durante el verano hab itan  en  In g laterra  y  
Escand,inavia. L a  v e lo c id a d  d e l v ia je su e­
le  ser escasa , au n qu e la v e lo c id a d  d e  v u elo  
su ele  ser  gran de, com o con secu en cia  de 
q u e  las aves  acostu m bran  d eten erse  a  d es­
cansar y a lim en tarse en  e l recorrido. Así, 
un p etirro jo  o  ro b in et h izo una jorn ada de 
unos 61 km . volan do cu arenta y cu atro  
días; una cigü eñ a, 305 km . p or  clía; una g a ­
llina d e  agua, 263 km . d iarios; un colirror  
jo, 167, etc. G en era lm en te c a d a  av e  vu ela  
a unas d eterm in ad as horas d e l día , unas  
du ran te e l  día, otras p or  la  n oche, otras  
du ran te e l d ía  y la  n och e. L a  altura de 
vu elo  es m uy var iab le , si b ien  p redom in an  
las q u e  vu elan  a  unos  600 m. d e  altura, 
com o m áxim o. L o s  p ájaros p eq u eñ o s  vu e­
lan en  g en era l m ás b a jo s  q u e  las aves gran­
des, no e lev án d ose  m ás d e  100 m., p or  lo  
regular. E n  ca m b io , se  han  reg istrado gru­
llas v olan do a  m ás ele 4.000 m. so b re  e l su e­
lo, y en  un caso  so b re  e l H im alaya, en  to ­
tal a  6.000 m etros so b re  e l n ivel clel m ar.

L as  d irecc ion es  d e  m igración  su elen  
ser bastan te  fijas, ■ y en  E u rop a  en  g en era l 
vu elan  d e l N E  al SO en  las em igracion es  
otoñales, y contrario en  las prim avera les. 
Es n otab le  q u e  estas d irecc ion es co in c id en  
m ás o m en os con  las líneas p erp en d icu la ­
res a  las isoterm as, es decir , con  las líneas  
q u e  unen  puntos ele igu al tem peratu ra am ­
b ien te. T al co sa  p a r ec e  in d icar una in flu en ­
c ia  c lara  d e  la tem peratu ra  d e l a ire  en  
e l con d ic ion am ien to  d e  la  d irecc ión  d e  
m igración . T ales  d irecc ion es d e  em igra­
ción  las p resen tan  m uy claram en te en ­
tre otras aves, los estorninos y zorzales. 
P ero en  algunas, com o la cigü eñ a y e l a l-
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caución eu ropeos, una gran p arte  d e  los in­
d iv idu os d esc ien d e  p or los B alcan es a l M e­
d iterrán eo  y valle de\ N ilo, para llegar al 
sur d e  A frica, d irección  m ás o m en os p e r ­
p en d icu lar  a la  in d icada anteriorm en te.

A lgunas av es  d esc ien d en  h ac ia  el Sur o 
ascien den  h ac ia  e l N orte, fo rm an do un am ­
p lio  fren te  en  d ireccion es , ap rox im ad a­
m en te  paralelas, com o en g en era l ocurre  
con  las aves  p equ eñ as, au n qu e p u ed e  este  
fren te  su frir d esv iacion es, con  arreg lo a las 
lín eas d e  re liev e , valles, ríos, m ares, e t c é ­
tera, q u e  en cuentren  en el recorrido , can a­
lizán dose en estos puntos. E s  lo q u e  o cu ­
rre, p or  ejem p lo , en Rossitten  o en  Fals- 
terh o . P ero otras aves form an  un fren te  
es trech o  com o, p or  ejem plo^  la cigüeña, 
q u e  se  con cen tra  y vu ela  en  una zona d e  
p o c a  am plitud , m uy alargada.

Según R u d eh eck , tod as las aves eu ropeas  
d e b e n  con sid erarse m ás o m en os em igran ­
tes. E ste  autor h a  co m p ro ba d o  q u e  en  d e ­
term in adas con d ic ion es m eteoro lóg icas , to ­
d a s  las aves d e  una reg ión  experim en tan  
una c ierta  in qu ietu d  q u e  les im p e le  a  d es ­
p lazarse. A lgunas se  reú nen  en  grupos,

com o pájaros, garzas, patos, etc. O tras v ia­
jan a isladam en te, com o las aves d e  rapiña. 
P ero la inquietud, es gen eral, m ientras que, 
en  otras con d ic ion es m eteoro lóg ica s , p u e ­
den  tod as las aves p erm an ecer  en  calm a. 
L a  d iferen c ia  estriba  en  q u e  m ientras unas  
realizan  desp lazam ien tos  muy cortos, las 
llam adas seden tarias, otras los h ac en  d e  
algunos cien tos d e  k ilóm etros  las su bm i-  
gradoras, y otras d e  m iles, las v erd ad eras  
m igradoras. P or e jem p lo , los p atos  y av es  
acu áticos su elen  rea lizar só lo  d esp la z a ­
m ientos d e l N. al S. d e  E u ropa, m ientras  
q u e  otras q u e  an idan  en  el N. llegan  en. 
sus desp lazam ien tos a l S. d e  A frica. E n  g e ­
neral, las v erd ad eras  m igradoras d esc ien ­
d en  tanto m ás a l S. cuanto m ás a l N. an i­
den , m ientras q u e  en  las su bm igradoras  
los desp lazam ien tos son ap rox im ad am en te  
iguales, d e  tal m an era  q u e  las q u e  an idan  
m ás al N. pasan  tam b ién  e l invierno m ás  
al N. q u e  las q u e  an idan  en  R eg ion es m ás  
m erid ion ales.

E n  cuanto a  la fin a lid ad  d e  la  m igra­
ción  no está  tod av ía  clara, p u es la s  n u m e­
rosas exp licac ion es bu scad as no sa tis facen  
tod os los casos q u e  se p resen tan
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En el mes de diciembre se celebró en Ma­
drid la prueba final de Coros y Danzas. 
Los Grupos seleccionados a los que corres­
pondió participar en ella dieron muestras de 
su gran interés, no sólo por escoger entre 
los bailes y canciones nuevas lo más popular 
y antiguo, sino por su buena preparación y 
entusiasmo. Los Coros quedaron selecciona­
dos en este orden:

SECCION FEMENINA 

Coros ”A” :

I.—Valencia.
II.—^Pamplona.

III.—'Málaga.

El gregoriano que incluimos en este pro­
grama corresponde a la Festividad de la 
Virgen, «La Purificación de Nuestra Seño­
ra», que se celebra el día 2. La Antífona la 
haréis muy ligada, sin machacarla nada. Las 
respiraciones deben ser individuales, para no

cortarla, ya que en gregoriano las respira­
ciones colectivas sólo pueden hacerse cada 
dos versos. El «episema», es decir, la rayi- 
ta horizontal que va colocada en la nota 
«Fa» con la sílaba «et», se hará alargando 
un poquito dicha nota, pero no demasiado. 
En los salmos podéis respirar en las pausas 
grandes (las rayitas verticales que atraviesan 
el pentagrama). El recitado procurad no ma­
chacarlo nada, porque se presta mucho a 
ello.

La canción aragonesa no ofrece dificultad. 
Sólo tiene algunos giros en los que si no,_te- 
néis un poco más de cuidado, los cogerán vi­
ciados. Por ejemplo, «En aguas...» y «des­
pués de haber lavado...»

«Erase una viejecita», de Santander.—Esta 
canción humorística es fácil. Unicamente la 
parte que no lleva letra es algo más difícil.

«Arro-rro».— El obstáculo de esta canción 
infantil consiste en hacer sostenido el «sol», 
natural. Está escrita en un manifiesto tono 
menor en el que no aparece la sensible.
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Sea brillante luz que ilumine a las na­
ciones, y la gloria de vuestro pueblo de 
Israel.

1. a Ahora, Señor, sí que sacáis en paz 
de este mundo a vuestro siervo, según 
vuestra promesa. Sea brillante luz...

2. a Porque mis ojos han visto ya al Sal­
vador que nos habéis dado. Sea brillante 
luz...

3. a Al que tenéis destinado para que, 
expuesto a la faz de los pueblos. Sea bri­
llante luz...

4. a Gloria al Padre, y al Hijo y al Espí­
ritu Santo. Sea brillante luz...

5. a Como era en el principio, ahora, y 
siempre, y en los siglos de los siglos. Así 
sea. Sea brillante luz...
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Explicación de los movimientos más frecuentes 
en los ejercicios gimnásticos

CIRGUNDUCCION BALANCEO

Tomando como punto fijo el hombro y Tomando como punto fijo el hombro, dejar 
como punto móvil la. mano, trazar un círcu- el brazo suelto, sin doblar el brazo por el 
lo sin doblar el brazo por el codo. codo, haciendo un movimiento pendular ha­

cia adelante y atrás.

ELEVACION

Levantar el brazo sin flexionar; puede ser, lateral al frente, atrás. Si es de rodilla, elevar 
arribaren cruz, al frente, etc. ... la pierna doblada por la rodilla formando un

Cuando la elevación es de pierna ; arriba, ángulo recto.
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FLEXIO N EXTENSION

Doblando el brazo por el codo. De tronco, 
doblándose por la cintura, puede ser al frente, 
lateral y atrás. De piernas, poniéndose en cu­
clillas sobre la punta de los pies.

El movimiento contrario a la flexión. Para, 
hacer una extensión, antes ha tenido que ha­
ber una flexión.

TENDIDO SUPINO 

Tumbada boca arriba.

TENDIDO PRONO 

Tumbada boca abajo.
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DELEGACION NACIONAL
DE i

SECCION FEMENINA

JUVENTUDES

Circular general n.° 22 c (Serie A)

Continuando la pauta marcada en el pasa­
do curso respecto a los coucursos organizados 
por la Regiduría Central de Juventudes de la 
Sección Femenina, convocamos éste,, con el 
propósito de que al mismo tiempo que for- 
mativo, resulte interesante y atractivo para 
todas las niñas españolas.

Procurad, pues, que las bases de este con­
curso lleguen a todas las Casas de Flechas y. 
a Lodos los sectores de 1.a y 2.a Enseñanza, 
tanto oficial como privada, y a todos los 
Centros de Trabajo, pues el lograr esto supó­

rtela. colaboración con la Falange de estos dos 
sectores tan importantes para nosotras, por 
encuadrar a la Juventud en su totalidad.

Por lo tanto, y teniendo en cuenta estos 
puntos, debes hacer propaganda en Prensa y 
Radio, dando normas también por escrito a

todos los Centros de Enseñanza y Trabajo, de 
tal forma que no quede ninguno de ellos, ya 
sea de la capital o de los pueblos, sin tener 
conocimiento de esta Circular.

Al mismo tiempo, las Instructoras deben 
procurar con todo interés entusiasmar a las 
niñas para que tomen parte en dicho Concur­
so, dado lo conveniente que ello será para 
su desarrollo intelectual.

CATEGORIAS

Categoría A) De 14.a 17 años (para afi­
liadas y escolares).

Categoría B) De 10 a 13 años (para afi­
liadas y escolares).

Categoría C) De 7 a 9 años (para afi­
liadas y escolares).

Categoría única para aprendices.

TEMA I

L I T E R A R I O
Categoría A) De 14 a 17 años (para 

escolares y afiliadas

Trabajo literario sobre un pintor, un Músi­
co y un escritor, eligiendo entre los que más 
adelante se citan. Las niñas tendrán libertad 
absoluta en la elección de los personajes, así 
como en el fondo y forma de la composición, 
permitiéndoseles que hagan resaltar los punr

tos a su juicio más interesantes de cada per­
sonaje y citando bibliografía, pero siendo in­
dispensable el tratar los siguientes temas:

a) Escritores : —Jndicar cuál de sus obras 
se ha leído, y hacer una ligera crítica del 
mismo; nombrar, además, las obras más im­
portantes del autor. La elección se hará entre: 

Gonzalo de Berceo.
San Juan de la Cruz.
Lope de Vega.
Zorrilla.
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Ramón de la Cruz.
Fernán Caballero.
b) P in tu ra—-Indicar cuál de sus obras se 

conocen, cuál se prefiere y por qué, en qué 
Museo se encuentran y escuela de pintura a 
que pertenecen. Entre los siguientes pintores, 
se elegirá uno:

Rafael.
Rembrant.
Velázquez.
El Greco.
Ribera.

c) M úsica.— Citar las obras que más les 
guste y biografía del compositor. Elegir uno 
entre los compositores siguientes:

Beethoven.
Mozart.
Falla.
Albéniz. »
Schumman.
Rodrigo.
La composición completa no excederá de 

diez cuartillas a máquina, por un solo lado 
y a un solo espacio. Será indispensable que 
vaya firmado por la interesada. Cada niña 
desarrollará el tema de un Pintor, un Músico 
y un Escritor, o sea, no podrá tratar sola­
mente de uno o dos personajes, sino de los 
tres en conjunto.

Los trabajos que no se ajusten a estas nor­
mas quedarán eliminados automáticamente del 
Concurso.

TEMA II

R E L I G I O N

l.° ¿Por qué se ponen reliquias de los 
Santos en los altares?

2 °  ¿Cuál es el culto que debemos a la 
Santísima Virgen?

3.° Materia del Sacramento de la Euca­
ristía.

TEMA III

POLITICA

El estudiante caído. Presentar, comenta­
da por ella, lo más significativo de esa fecha 
que publique la Prensa local.

Es obligatorio desarrollar los dos temas.

TEMA I

H I S T O R I A

Categoría B) De 10 a 13 años (afiliadas 
y escolares)

Contestar a las preguntas hechas sobre las 
batallas que se indican a continuación, com­
pletando, además, las consonantes que a cada 
una de ellas les faltan. Las niñas se pueden 
extender en relatar hechos heroicos, frases cé­
lebres de cada batalla, siempre que el trabajo 
nóe exceda de seis cuartillas como máximo. Es 
obligatorio solucionar todas las batallas y 
contestar a todas las preguntas.

Los trabajos que no se ajusten a estas ñor-*' 
mas serán eliminados.

Prim era batalla:

... A I ... E ...

1. a ¿Contra quién lucharon los espa­
ñoles?

2. a Año y provincia donde se dió esta 
batalla.

3. a ¿Qué gran Emperador cuyos ejércitos 
eran considerados invencibles comenzaron a 
ser derrotados aquí?

4. a ¿Por qué lucharon los españoles; qué 
defendían?

Segunda batalla:

. . . A ........... A. . .  A ............E  ... O . . . O , . ,  A

1. a Día, mes y año en qüe se dió esta 
batalla.

2. a Reyes cristianos que lucharon en ella.
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3. a En qué provincia ocurrió este hecho 
de armas?

4. a ¿Con qué fiesta conmemora la Iglesia 
española este triunfo de la Cruz?

5. a ¿Quiénes fueron los vencidos?
6. a Relatar hecho heroico y frases célebres 

de esta batalla.

Tercera Batalla:

........ . U ... E ... E

1. a ¿Cuántos días duró esta batalla?
2. a ¿En qué provincia de España está el 

pueblo en que se luchó?
3. a ¿Qué año fue?
4. a ¿Quién dirigía los ejércitos españoles 

en esa época?
5. a , ¿Quiénes fueron los vencidos?
6. a ¿Qué ideales defendían los vence­

dores?

Cuarta batalla:

.... U ... A ......... I A

- 1.a ¿Quiénes intentaban dominar España?
2. a ¿En qué provincia española ocurrió 

este heroico hecho y en qué consistió?
3. a ¿Cuál fué el origen de esta lucha?
4. a ¿Cómo sé llamaba el caudillo cuyas 

fuerzas se refugiaron en esta ciudad?
5. a ¿Quién mandaba las fuerzas sitiado­

ras?

Quinta batalla:

... A ... I,A

1. a ¿Qué naciones lucharon en esta ba­
talla?

2. a ¿Quién venció?
3. a ¿Qué año fué?
4. a ¿Qué Rey fué hecho prisionero en ella? 

Cuéntalo.
5. a ¿En dónde está la ciudad donde se dió 

esta batalla?
6. a ¿Quién reinaba entonces en España?

Sexta batalla:

... U A ..„ A ... E ... E

1. a ¿Qué Rey dirigió esta batalla?
2. a ¿Quiénes fueron traidores a su nación?
3. a Por esta traición, ¿quién obtuvo la 

victoria?
4. a ¿Q uién mandaba el ejército vencedor?
5. a ¿Qué consecuencias tuvo esta batalla?
6. a ¿En qué año y siglo se dió?

TEMA n

R E L I G I O N

1. ° ¿A quién conviene el culto de adora­
ción?

2. ° Materia y forma del Sacramento del 
Bautismo.

3. ° . ¿Cuándo se usa el color rojo, el mora­
do y el azul en la Misa?

TEMA III

P O L I T I C A

El día l.° dé abril. Conmemoración de la 
Victoria.

Escribir sobre lo que en esta fecha se diga 
en el Colegio o en la Casa de Flechas.

Categoría C) De 7 a 9 años (afiliadas 
y escolares)*

Contestar a las siguientes preguntas con 
sencillez y estilo absolutamente personal, nó 
importando sea éste muy deficiente ni muy 
ingenuo; lo interesante es que sea original 
de la niña, como también los dibujos que todo 
trabajo debe llevar;

LAS FLORES

1. a ¿Te gustan mucho las flores?
2. a ¿Por qué?
3. a ¿Crees que las flores sirven para algo?
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4. a ¿En qué mes del año hay más floree?
5. a ¿En qué sitio nacen y crecen?
6. a ¿Qué necesitan para vivir y crecer?
7. a Cuando coges flores en el campo, ¿qué 

haces con ellas?
8. a Dibújame la flor que más te guste.

JUEGOS Y  BAILES

1. a Dime cuáles son los juegos que más 
os gustan y a los que más jugáis en el Cole­
gio, en el paseo y en el campo.

2. a ¿Sabes a qué jugaba tu madre cuando 
tenía su edad, qué juegos y qué canciones de 
corro se jugaban entonces?

3. a ¿Y  no te ha contado nunca tu abue- 
lita qué canciones cantaban las niñas de su 
tiempo y cómo jugaban?

4. a ¿Sabrías contarme los bailes populares 
más bonitos del lugar donde vives y decir de 
q'ué tiempo son?

5. a B'ime que canción de corro te gusta 
más.

Categoría única. Aprendices

TEMA I

H I S T O R I A

1.a ¿Quién descubrió América?
2.a ¿Qué año fué?
3.a ¿Qué día?
4.a ¿Cuántas naves fueron?
5.a ¿De dónde salieron?
6.a ¿Cómo se llamaban?
7.a ¿En qué fecha llegaron?
8.a ¿Qué se celebra ese día?

9.a ¿Quiénes reinaban entonces en Es-
paña?

10.a ¿En nombre de quién tomaron po-
sesión de esas tierras?

11.a ¿Crees tú que fué muy importante
este descubrimiento?

TEMA II

NACIONALSINDICALISMO

1. a Antes de la Falange, ¿quién usó el 
yugo y las flechas?

2. a ¿Por qué lo eligieron?
3. a ¿Qué es lo que representan?
4. a ¿Qué significa la Y  y la F?

TEMA n i

HISTORIA SAGRADA

1. a ¿A quién arrojó Dios del Paraíso?
2. a ¿Quién fué Abraham?
3. a ¿Quién recibió las Tablas de la Ley; 

de Dios y dónde?
4. a ¿Quién venció al gigante Goliat y 

dónde fué?
5. a ¿Qué ángel se le apareció a María en 

la Anunciación? Cuéntalo.
Todas las aprendices deberán contestar a 

los tres cuestionarios, de lo contrario, les será 
rechazado el trabajo.

Periódicos murales

Consiste en la confección colectiva de un 
periódico mural.

Como existen diferencias considerables en­
tre los periódicos hechos por las Locales y 
los hechos en la Local Capital, a causa de 
que aquéllas tropiezan con dificultades que 
en las capitales se pueden vencer más fácil­
mente, se establecen seis categorías:

A) Afiliadas Capital.
B) Afiliadas Locales.
C) Escolares Capital.
D) Escolares Locales.
E) Aprendices Capital.
F) Aprendices Locales.
Concretando: en lo que respecta a la con­
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fección de los periódicos, se os deja este año 
libertad absoluta en cuanto al formato, y 
también a la elección de temas. La única li­
mitación que os ponemos es que evitéis en los 
dibujos las imágenes que representan a Dios, 
a la Virgen o a personas determinadas, que, 
estando generalmente hechas con deficiencia, 
resultan grotescas y conducen a faltas de res­
peto.

En las colaboraciones no tenéis que ajus­
taros, como en años anteriores, a los temas 
indispensables de Nacionalsindicalismo, Re­
ligión, Labores, etc., sino que vosotras mis­
mas decidiréis los temas de que debe constar 
vuestro periódico, procurando siempre ajus­
taros al más alto nivel espiritual, político y ar­
tístico.

BASES

Cada trabajo vendrá acompañado de una 
ficha duplicada, en la que se hará constar:

1. ° A qué parte del Concurso corresponde.
2. ° Provincia, Local.
3. ° Nombre de Id Sección, Colegio o Cen­

tro de Trabajo a que  corresponde.
4>.° Nombre de la niña y edad, indicando 

si es escolar, afiliada o aprendiz.

En el Concurso provincial deberéis selec­
cionar DIEZ TRABAJOS por tema y catego­
ría para enviarlos a esta Delegación Nacional, 
teniendo en cuenta que si pasan de este nú­
mero serán eliminados. Los trabajos indivi­
duales deberán venir firmados por las niñas, 
sin cuyo requisito no será admitido.

FECHA

Los trabajos seleccionados en el Concurso 
provincial deberán estar en esta Delegación 
Nacional a últimos del próximo mes de abril, 
cerrándose el plazo de admisión el día 30 de

dicho mes, teniendo en cuenta que serán .re­
chazados los trabajos, aunque vengan con un 
sólo día de retraso.

JURADO

El Jurado Provincial estará constituido 
por:

La Delegada Provincial.
La Regidora de Juventudes.
La Regidora de Cultura.
La Regidora de Formación.
La Regidora de Prensa.
La Regidora de Educación.
Un miembro del Cuerpo de Inspectores 

Provinciales de Enseñanza Primaria.

Formarán el Jurado nacional:

La Regidora Central de Juventudes.
La Regidora Central de Cultura.
La Regidora Central de Formación.
La Regidora Central de Prensa.
La Regidora Central de Educación.
La Auxiliar Central de Juventudes.
Dos miembros del Cuerpo de Inspectores 

de Enseñanza Primaria.

PREMIOS

Se concederán premios a las ganadoras, 
consistentes en libros, estuches de piel, mu­
ñecas, juegos, estilográficas, etc., etc.-

Espero pongas todo tú interés en que este 
Concurso resulte un verdadero éxito.

Acusa recibo de esta Circular.
Por Dios, España y su Revolución Nacio­

nal-Sindicalista.

Madrid, 19 de enero de 1955.— L a R egido­
ra Central de Juventudes,—AL0 B.°, la Dele­
gada Nacional, P ilar Prim o d e  Rivera.
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EL AMA DE
P U B L I C A C I O N  T R I M E S T R A L

« R E S ,  MODRS, CORTE Y P A M E S ,  TRABAJOS MANUALES, RECETEIS DE COCIliR, e le .

DE I NTERES PARA EL H O G A
10 p esetas

P E D I D O S :  D E L E G A C I O N  N A C I O N A L  DE LA S E C C I O N  F E M E N I N A  
(Departamento de Cultura) Almagro, 36 - M A D R I D

Canciones Populares 
para Escolares

La Sección Femenina tiene editado un 
folleto con las Canciones populares para 
Escolares, en el que están contenidas todas 
las canciones que se exige en los cues­
tionarios publicados por Orden Ministerial 
de 6 de febrero de 1953.
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FORME SU BIBLIOTECA HACIENDO PEQUEÑOS DESEMBOLSOS
L I B R O S  E D I T A D O S  P O R  L A  D E L E G A C I O N  N A C I O N A L  

D E  L A  S E C C I O N  F E M E N I N A

D O C T R I N A L E S

O bras C om pletas d e  J o s é  A n to n io , portada en color. 
Pesetas, 25 ejemplar.

B io gra fía  d e  J o s é  A n to n io  (más de 800 páginas). 
Pesetas, 50 ejemplar.

O fre n d a  a J o s é  A n to n io , por Dionisio . Rid'ruejo 
(edición de gran lujo, en papel especialmente fa­
bricado). Ptas. 2 ejemplar.

L e tra  Y  (Historia y presente), por Manuel Balles- 
teros-Gaibrois (68 páginas). Ptas. 2,25 ejemplar.

Jo s é  A ntonio . Antología. Traducción en inglés (300 
páginas). Ptas. 17 ejemplar.

J o s é  A ntonio . Antología. Traducción en francés. 
Ptas. 17 ejemplar.

T e o ría  d e  la F a la n g e , por Julián Pemártín (56 pá­
ginas de texto). Ptas. 4 ejemplar.

L e c c io n e s  p a ra  F le c h a s  (176 páginas). P’esetas 15 
ejemplar.

N a cio n a l S in d ica lism o , 4.° y 5.° Cursos. Ptas., 40 
ejemplar.

N a cio n a l S in d ica lism o , 6.° y 7.° unidos. Ptas., 8 
ejemplar.

F O R M A C I O N  R E L I G I O S A

C u rso  d e  R e lig ió n , por Fray Justo Pérez de Urbe! 
(320 páginas). Ptas. 25 ejemplar.

G u ía  L itú rg ic a  (36 páginas de texto). Pesetas 2 
ejemplar.

L itu rg ia  d e  N a v id a d  (36 páginas). Pesetas 1,50 
ejemplar.

M isa  D ia lo ga d a  (38 páginas). Ptas. 2 ejemplar.

M isa l festiv o , por el Padre Germán Prado (bene­
dictino). 500 páginas; encuadernado en tela con 
estampaciones en oro. Ptas. 20 ejemplar. Encuader­
nado en piel, ptas. 35 ejemplar.

N a c e  J e s ú s  (Liturgia de Navidad, villancicos etcé­
tera). Edición en papel conché, impresa a 'dos 
colores; 32 páginas. Ptas. 3. ejemplar.

O racion es d e  Ju v e n tu d e s . Ptas. 2 ejemplar.

O racion es d e  S e c c ió n  F e m e n in a . Ptas. 2 ejemplar.

M isal C om pleto , de Fray Justo Pérez de Urbel. En­
cuadernado en Piel-Chagrín, cantos dorados, pe- 
seLas 200 ejemplar; encuadernado en piel, can­
tos dorados, ptas. 150 ejemplar; encuadernado en 
piel y canto rojo, ptas. 120 ejemplar; encua­
dernado en tela y canto rojo, ptas. 80 ejemplar.

H O G A R

C ien c ia  G astro nóm ica , por José Sarrau, Director de 
la Academia Gastronómica (224 páginas), con más 
de 200 grabados. Ptas. 22,50 ejemplar.

C o cin a  (176 páginas, con un centenar de grabados). 
Ptas. 15,50 ejemplar.

C o n v iv en cia  S o cia l, por Carmen Werner (64 pági­
nas). Ptas. 2,50 ejemplar.

P u e ricu ltu ra  P os N atal (48 páginas). Pesetas 5 
ejemplar.

E co n o m ía  D o m éstica . Ptas. 20 ejemplar.

F o rm a ció n  F a m ilia r  y  S o cia l, Primer Curso. Pese­
tas 7 ejemplar.

F o rm a ció n  F a m ilia r  y  S o cia l, Segundo Curso. Pe­
setas 10 ejemplar.

F o rm a ció n  F a m ilia r  y  SociaP, Tercer Curso. Pese­
tas 12 ejemplar.

H ig ie n e  y M ed ic in a  C a sera  (84 páginas y cubierta 
a todo color). Ptas. 7 ejemplar.

P a tro n es  G ra d u a b les  M a rtí. (Seis modelos distintos, 
con patrones de lencería, vestidos, ropa de ca­
ballero, etc.). Ptas. 20 ejemplar.

M a n u a l d e  D eco ra ció n . Ptas. 20 ejemplar.

R e ceta s  d e  C o cin a  (760 páginas), portada en cartoné. 
Pesetas, 45 ejemplar.

C o cin a  R eg io n a l. Ptas. 40 ejem'plar.
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C U L T U R A

L ib ro  d e  L a tín  (Gramática inidial), por Antonio 
Tovar (94 páginas). Ptas. 6 ejemplar.

L e c c io n e s  d e  H isto ria  d e  E sp a ñ a  (80 páginas de 
texto). Ptas. 8 ejemplar..

E n cic lo p e d ia  E sco la r  (grado elemental), por los me­
jores autores españoles. Cerca de 900 páginas y 
más de 500 dibujos. Ptas. 35 ejemplar.

E l  Q u ijote , B rev ia rio  d e  A m o r, por Víctor Espinos, 
de la Real Academia de San Fernando (264 pá­
ginas). Ptas. 25.

M U S I C A

H isto ria  d e  la M ú sica , por el Maestro Benedito (194 
páginas, con diversos grabados y encuadernación 
en cartoné). Pías. 18 ejemplar.

C a n cio n ero  E sp a ñ o l (Arm'ónización), por B. García
de la Parra. Tres cuadernos distintos (núms. 1, 2,
3), en gran formato. Ptas. 15' cuaderno.

M il ca n cio n es  españolas. Edición monumental con 
texto y música; 600 grandes páginas, impresas 
a dos colores; encuadernación en tela, con es­
tampación en oro. Ptas. 125 ejemplar.

N u ev e  C o n feren c ia s  d e  M ú sica . Ptas. 6 ejemplar.

C a n cio n ero  P o p u la r  In fa n til. Ptas. 5 ejemplar.

I N D U S T R I A S  R U R A L E S

C o n stru cció n  d e  C olm enas  (24 páginas con graba­
dos). Ptas. 5 ejemplar.

A v icu ltu ra , por Ramón Ramos Fontecha (252 pá­
ginas con variadísimas ilustraciones). Ptas. 12 
ejemplar.

A p icu ltu ra  M ovilista , por María Estremera de Ca­
bezas (112 páginas, ilustraciones). , Pesetas 9 
ejemplar.

In d u stria s  S e r ic íc o la s  (24 páginas). Ptas 4,50 ejem­
plar.

C orte  y  C o n fecc io n es  P e le te ra s , por Emilio Ayala 
Martín (90 páginas de texto, profusamente ilus­
tradas). Ptas. 7 ejemplar.

C u rtid o  y  T in te  d e  P ie le s , por Emilio Ayala 
Martín (120 páginas y sus grabados correspon­
dientes). Ptas. 8 ejemplar.

F lo re s  y  J a rd in e s . Cómo cuidar y -enriquecer las 
plantas, por Gabriel Bomás (86 páginas e infi­
nidad de grabados). Ptas. 6 ejemplar.

R E V I S T A S

B azar, publicación mensual dirigida a las niñas. For­
mato 22 X  31. Impresa laográficamente en di­
versos colores. Colaboración artística y literaria 
por los mejores ilustradores y escritores españo­
les, de Picó, Serny, Tauler, Suárez del Arbol, et­
cétera! (24 páginas de texto). Ptas. 3,75 ejemplar.

C o n sign a , Revista pedagógica mensual, con la cola­
boración de las firmas más destacadas en la Cá­
tedra y la Literatura. Tamaño 20 X  27. Más de 
120 páginas de texto y encartes a varios colores. 
Precio: ¡Número suelto, 3,50 ptas.; suscripción 
anual, 36 pesetas.

T e res a . Revista para todas las mujeres (48 páginas). 
Portada en huecograbado. Modas. Consejos de 
belleza. Cocina. Concursos. Heráldica. Humor. 
Precio, 5 ptas. números sueltos. Suscripciones:. 
Trimestral, 13,50 jitas. Semestral, 27 ptas. Anual, 
54 pesetas.

E s c u e la  H o g a r. Revista trimestral. Labores. Cocina. 
Trabajos manuales. Suplemento de m’odas (30 pá­
ginas). Portada y conlraportada a todo color. Pre­
cio, 10 ptas. números sueltos. Suscripción anual 
(cuatro números), 40 pesetas.

Cualquier libro que pueda interesarle, solicítelo contra reembolso a

D E L E G A C IO N  N A C I O N A L  D E L A  S E C C IO N  F E M E N IN A

( PREN. SA Y P R O P A G A N D A )

' A L M A G R O ,  36 - MA D R I D
t

Lo recibirá a vuelta de correo y libre de gastos de envío
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